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RESUMEN 

 

La lateralidad es la preferencia de un lado del cuerpo sobre el otro, tomado como referencia 

al eje que divide al cuerpo en dos mitades. De esta manera, se puede distinguir el dominio 

del lado izquierdo y derecho, el cual a su vez influye en la motricidad gruesa de la persona. 

En la Unidad Educativa Gabriela Mistral de la ciudad de Otavalo, los niños de 4 a 5 años 

presentan dificultades con su lateralidad, concretamente con la direccionalidad de los trazos 

al momento de dibujar o pintar, y como resultado muchos niños están obligados a utilizar la 

mano derecha para algunas funciones y la mano izquierda para otras, sin tener una lateralidad 

definida afectando su motricidad gruesa. El objetivo de esta investigación fue analizar el 

nivel de la motricidad gruesa en el desarrollo de la lateralidad en los niños y niñas de 4 a 5 

años de la Unidad Educativa Gabriela Mistral, y en base a ellos diseñar una guía de 

actividades para potenciar su lateralidad. Esta investigación fue de tipo mixto ya que se 

utilizaron instrumentos cualitativos (test) y cuantitativos (encuestas) como técnicas de 

recolección de datos. La encuesta se aplicó a 7 docentes, y los test se aplicaron a 87 niños de 

nivel inicial. Los resultados arrojaron que los niños no tienen una lateralidad claramente 

definida en cuanto a la dominancia del oído, ojo, pie y mano, y dificultad motriz para 

movimiento de manos, brazos y tronco. En base a estos resultados se elaboró una guía 

didáctica basadas en actividades lúdicas enfocadas en el desarrollo de habilidades de atajar, 

y salto largo para la mejora de los movimientos de manos, brazos y tronco. Además, se enfocó 

en el desarrollo de la lateralidad de las manos a través del reconocimiento de palabras, 

vinculación de imágenes con sonidos e identificación de imágenes. La elaboración de esta 

guía contribuye a potenciar la motricidad gruesa y a definir la lateralidad de los niños, y así 

facilitar el proceso de enseñanza y aprendizaje del cuerpo docente. 

 

Palabras clave: Lateralidad, motricidad gruesa, dominio corporal, esquema corporal,  
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ABSTRACT 

 

 

Laterality is the preference of one side of the body over the other, taken as a reference to the 

axis that divides the body into two halves. In this way, it is possible to distinguish the 

dominance of the left and right side, which in turn influences the gross motor skills of the 

person. In the Gabriela Mistral Educational Unit in the city of Otavalo, children from 4 to 5 

years old present difficulties with their laterality, specifically with the directionality of the 

strokes when drawing or painting, and as a result many children are forced to use the right 

hand for some functions and the left hand for others, without having a defined laterality, 

affecting their gross motor skills. The objective of this research was to analyze the level of 

gross motor skills in the development of laterality in children from 4 to 5 years old from the 

Gabriela Mistral Educational Unit, and based on them, to design a guide of activities to 

strengthen their laterality. This research was of a mixed type since qualitative (tests) and 

quantitative (surveys) instruments were used as data collection techniques. The survey was 

applied to 7 teachers, and the tests were applied to 87 preschool children. The results showed 

that the children do not have a clearly defined laterality in terms of ear, eye, foot and hand 

dominance, and motor difficulties in hand, arm and trunk movement. Based on these results, 

a didactic guide was elaborated based on play activities focused on the development of the 

skills of catching and long jump to improve hand, arm and trunk movements. In addition, it 

focused on the development of hand laterality through word recognition, linking images with 

sounds and image identification. The development of this guide contributes to enhancing 

gross motor skills and to define the laterality of the children, thus facilitating the teaching 

and learning process of the teaching staff. 

 

 

Key words: Laterality, gross motor skills, body dominance, body schema, 
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CAPÍTULO I 

 

EL PROBLEMA 

 

1.1. Planteamiento del problema  

La lateralidad es la preferencia de un lado del cuerpo sobre el otro, tomado como 

referencia al eje que divide al cuerpo en dos mitades. De esta manera, se pueden distinguir el 

dominio del lado izquierdo y derecho (Mocha-Bonilla et al., 2018). Por ello, pueden surgir 

una serie de problemas en el proceso de aprendizaje de los niños de edad escolar (4 a 6 años) 

cuando no se presta atención a la definición correcta de la lateralidad. 

En los últimos años se han realizado una serie de estudios sobre la lateralidad y su 

efecto en la lectura, escritura y habilidades motrices en los niños de nivel escolar. En los 

salones de clases todavía existen problemáticas sin resolver en cuanto a las dificultades que 

tienen los niños de edad escolar en relación con sus capacidades de lecto-escritura, 

habilidades lógicas en asignaturas como Matemática, Lengua y Literatura, u otras habilidades 

blandas como comprensión, concentración, atención, percepción, conciencia del espacio y 

tiempo, entre otras. Sustentado en Rodríguez y Moreira (2022) los posibles problemas que 

surgen en los niños en edad escolar se encuentran los de coordinación motriz, orientación en 

el espacio-tiempo y en el entorno, que afectan a su adecuado desarrollo físico, cognitivo y 

emocional. 

Se ha evidenciado por observación propia que en niños en general (incluyendo niñas) 

de 4 a 5 años del Nivel Inicial de la Unidad Educativa Gabriela Mistral de la ciudad de 

Otavalo, presentan dificultades con la direccionalidad de los trazos al momento de dibujar o 

pintar, otros problemas como errores numéricos, errores tipográficos, problemas para separar 

ciertas letras o incluso movimientos deficientes, que obedecen a una falta de estimulación de 

la lateralidad, y da como resultado una falta de motivación e interés por aprender. Como 

resultado, muchos niños muestran una lateralidad no bien definida, lo que les obliga a utilizar 

la mano derecha para algunas funciones y la mano izquierda para otras.  

Adicionalmente, los docentes de la Unidad Educativa y que trabajan con los niños de 

4 a 5 años no consideran los posibles inconvenientes que puede acarrear la falta de 

estimulación del cerebro para un desarrollo adecuado de la lateralidad desde tempranas 
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edades. Como consecuencia puede generar una lateralidad indefinida y que puede expresarse 

también en niveles superiores de educación (secundaria, universidad) (Ferradas, 2015).  

En este sentido, además hay una falta de compromiso por parte de los docentes para 

potenciar y estimular el desarrollo de la lateralidad de los niños, ya que se ha observado que 

se toma a la ligera las diferentes actividades física-mentales y prácticas desarrolladas en el 

aula, lo que ocasiona una falta de desarrollo motriz, comprensión de textos que limita la 

percepción espaciotemporal de los niños por la falta de desarrollo de la lateralidad.  

En base a lo anteriormente señalado, la presente investigación se ha propuesto 

responder a la siguiente pregunta de investigación ¿De qué manera incide la motricidad 

gruesa en el desarrollo de la lateralidad en los niños de 4 a 5 años del Nivel Inicial de la 

Unidad Educativa Gabriela Mistral de la ciudad de Otavalo? 

1.2. Antecedentes  

En Ecuador, se ha reportado que más de la mitad de los niños en el ámbito escolar no 

definen claramente sus dominancias laterales (zurdo o derecho) adecuadamente 

(Avezmurodovich, 2021). Esto les dificulta procesar y organizar la información en su 

cerebro, y también llevar a cabo sus tareas escolares diarias. Cuando se habla de lateralidad, 

se habla del cerebro, ya que es un proceso a nivel cerebral que toma alrededor de 6 años para 

que un niño defina su lateralidad y se presente como diestro (preferiblemente usando la mitad 

derecha del cuerpo) o zurdo (preferiblemente usando la mitad izquierda del cuerpo) (Moreno 

et al., 2020). El cerebro tiende a tener una dominancia por la lateralidad derecha, siendo que 

la gran mayoría de población utiliza su lado derecho para realizar la mayoría de las 

actividades cotidianas.   

Para una correcta lateralización, los dos hemisferios del cerebro deben aprender a 

cooperar y comunicarse de manera rápida y efectiva. Una clarificación tardía de la lateralidad 

puede causar síntomas como dislexia, dificultad en la alineación espaciotemporal, 

incapacidad para distinguir la derecha de la izquierda, incompatibilidad en la lectura y la 

escritura, dificultad para leer entre otras (Rosales-Villareal et al., 2018). Además, a menudo 

se descubren problemas adyacentes como discapacidades del aprendizaje, déficit de atención, 

la miastenia grave, entre otras (Ajuria, 2022). 

Para diagnosticar y evaluar la lateralidad en los niños en varias investigaciones se ha 
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hecho uso de la prueba o test de Harris que mide la preferencia de un niño por el lado derecho 

o izquierdo del cuerpo (Harris, 2010). Esta prueba, se utiliza para determinar finalmente si 

un niño tiene o no dislexia. La prueba se realiza para niños de 7 a 9 años. Sin embargo, puede 

adaptarse y aplicarse para niños desde los 2 años (Duarte-Hernández y Pérez-Mendoza, 

2020). La prueba de Harris se divide en secciones cortas y apropiadas para la edad, en donde 

se evalúan y analizan posibles problemas de lectura, escritura, trastornos del lenguaje, 

problemas neurológicos, entre otros. Esta prueba, además, ayuda a determinar si existe cierto 

grado de retraso (parcial o total) en el niño, y evalúa el desarrollo cognitivo en términos de 

comprensión (o incomprensión). 

Por otro lado, la motricidad gruesa es de gran importancia en la infancia porque a 

través de ella se consolidan las habilidades y destrezas para realizar movimientos corporales, 

más conocidos como hábitos motores. La motricidad gruesa se refiere al movimiento de todas 

las partes del cuerpo del ser humano, en la que se desarrolla todos los sentidos del niño, para 

procesar y guardar información del contexto que le rodea (Griffiths et al., 2018). Otra 

definición basada en Bonilla et al. (2018) menciona que la motricidad gruesa es la capacidad 

del cuerpo para realizar diferentes movimientos, donde una de las condiciones a tener en 

cuenta es la creación de hábitos motores que deben desarrollarse a través de una adecuada 

organización y planificación diaria.  

Para diagnosticar correctamente la motricidad gruesa en los niños, Baena et al. (2010) 

recomiendan realizar el test de Gallaue, que es una prueba de observación motriz. Esta 

prueba, desarrollada por David Gallahue y Bruce Mc Clenaghan, fue diseñada para clasificar 

el nivel de desarrollo del individuo en la primera infancia (2-7 años) en función de patrones 

motores básicos, como por ejemplo el lanzamiento o tiro por encima del hombro (de un 

objeto ligero), la recepción de una pelota pequeña y ligera con ambas manos, una carrera 

corta con velocidad adecuada, saltos en largo, al mismo tiempo y sin correr, o patear una 

pelota de fútbol sin correr. 

Acorde a (Torres et al. (2021) para la determinación de la motricidad gruesa se 

determinan tres diferentes estadios: 

- Inicial, que indica los primeros intentos observables de realizar algún movimiento. 

Por ejemplo, tratar de agarrar algún objeto. 
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- Elemental, es una etapa de transición en el desarrollo del patrón motor en la que la 

ejecución de la habilidad mejora, pero aún no se ejecutan correctamente en su totalidad. Por 

ejemplo, la persona mejora su capacidad de agacharse para agarrar algún objeto. 

- Madurez: Todos los patrones motrices están integrados de forma armoniosa y 

coordinada, y el nivel de ejecución de la habilidad es el de un adulto experimentado. Por 

ejemplo, la persona ya puede agacharse agarrando el objeto. 

En el Ecuador, se han realizado varias investigaciones en relación con la motricidad 

gruesa y el desarrollo de la lateralidad en niños en el ámbito escolar. Entre los estudios 

realizados destaca el de Punina y Zorayda (2022) en Educación Inicial II, para investigar el 

impacto de los ejercicios de motricidad fina en la lateralidad de los niños de 4 a 5 años. Sus 

resultados mostraron que los ejercicios de motricidad fina ayudan al desarrollo de los niños 

ya que promueven la madurez motora, la percepción del tiempo y el espacio y la coordinación 

mano-ojo a través de actividades que estimulan el movimiento lateral.  

En un estudio de Santillán (2018) mediante un enfoque cualitativo se potenció la 

lateralidad a través del desarrollo de la motricidad gruesa en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. El autor propuso una guía didáctica para otorgar estrategias de desarrollo motriz 

para fortalecer la lateralidad como instrumento de planificación, encontrando que se logra 

alcanzar aprendizajes significativos por parte de los niños a través de desarrollo de la 

motricidad gruesa 

Una investigación realizada por Dávila (2019) se desarrolló actividades innovadoras 

para facilitar el dominio y manejo de realización de actividades, que permitan a los docentes 

desarrollar la motricidad gruesa en niños de 4 a 5 años de edad. En su estudio se creó una 

guía de actividades para ayudar a los estudiantes a mejorar sus habilidades motoras gruesas. 

Los resultados mostraron que, por medio de la utilización de la guía, los docentes lograron 

desarrollar el dominio motor, dominio cognitivo, dominio lingüístico y emocional de los 

niños a través del uso de materiales didácticos. 

El estudio del desarrollo de la lateralidad en los niños es un tema de interés, para 

aquellos que se encuentran al cuidado y educación de los infantes, orientándose 

objetivamente al desarrollo de estrategias para estimular esta destreza, asumiendo la 

responsabilidad de la educación en un enfoque integral. Esto motiva a los integrantes de las 
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instituciones educativas a capacitarse renovando sus conocimientos y garantizar su labor 

educativa.  En esta investigación, se estudió el nivel de desarrollo de la lateralidad en los 

niños, y las actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la lateralidad que aplican 

los docentes lo que ha motivado a buscar la forma para proponer estrategias didácticas a 

través de una guía de actividades para el desarrollo de la lateralidad en los niños de 4 a 5 años 

del nivel de educación inicial. 

1.3.  Objetivos de la investigación 

Objetivo general 

Analizar el nivel de la motricidad gruesa en el desarrollo de la lateralidad en los 

niños y niñas de 4 a 5 años del nivel inicial de la Unidad Educativa Gabriela Mistral de la 

ciudad de Otavalo, provincia de Imbabura, en el año lectivo 2021-2022 

Objetivos específicos 

● Diagnosticar el nivel de desarrollo de la lateralidad en los niños y niñas de 4 a 5 

años del nivel inicial   de la Unidad Educativa Gabriela Mistral. 

● Determinar las actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la lateralidad 

que aplican los docentes del nivel inicial de la Unidad Educativa Gabriela Mistral.  

● Diseñar una guía de actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la 

lateralidad en los niños y niñas de 4 a 5 años del nivel de educación inicial. 

1.4. Justificación 

Las habilidades que se desarrollan con el cuerpo mediante actividades de motricidad 

gruesa son fundamentales, pues su correcta definición y dominio de la lateralidad que 

facilitan la adquisición de futuros aprendizajes, y estimulan a su vez las habilidades mentales 

y físicas durante la primera infancia (Beltrán, 2021).  

Las habilidades motoras incluyen la capacidad del niño para moverse, explorar y 

aprender sobre el entorno que los rodea, y experimentar con todos sus sentidos (olfato, vista, 

gusto y tacto) para procesar y almacenar la información que les interese (López, 2019). La 

motricidad es importante ya que se ocupa principalmente de todos los movimientos que el 

niño realiza de forma coordinada con pequeños y grandes grupos musculares, que son 
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sumamente importantes porque permiten al niño expresar las habilidades adquiridas en otras 

áreas y sirven de base para el desarrollo de las áreas cognitivas. Las etapas primarias de la 

educación primaria desde los niveles iniciales deben estar cuidadosamente documentadas, ya 

que esto permitirá que la familia esté informada de las capacidades y dificultades del niño, 

así como del progreso de este (Goodway et al., 2019).  

En base a la Ley Orgánica de Educación Intercultural, Art. 2. hacer referencia a que 

el nivel de educación debe adaptarse al ciclo de vida de las personas, su desarrollo cognitivo, 

emocional y psicomotor, sus capacidades, su entorno cultural y lingüístico, sus necesidades 

y las del país, con especial atención a la historia actual, exclusión o igualdad de grupos de 

población todavía desfavorecidos (Ministerio de Educación, 2017).  

En tal virtud, la capacidad motora y la lateralidad del niño es importante estudiarla ya 

que es una habilidad fundamental para la vida escolar, y ésta depende del desarrollo y 

estimulación otorgados desde una temprana edad. Es importante además instar a los docentes 

de la Unidad Educativa a utilizar la orientación y propuesta pedagógica con actividades 

prácticas para fortalecer el desarrollo de la motricidad gruesa de sus estudiantes, e 

implementarlo como parte fundamental de su planificación escolar. Además, es importante 

realizar esta investigación para reconocer tempranamente la falta de lateralidad en los niños, 

y desarrollar estrategias preventivas que fortalezcan la motricidad gruesa para contribuir a la 

definición clara de la lateralidad. 

Los beneficios de la presente investigación radican en que los niños desarrollen 

gradualmente los movimientos corporales, lo que les permite mejorar su motricidad a través 

del juego libre. Los niños necesitan conocer las partes de su cuerpo para caminar, saltar, 

correr, girar, deslizarse, gatear, equilibrarse, entre otras, lo que beneficia a que sean más 

autónomos, independientes y comunicativos. Dado que pueden interactuar de forma libre y 

dinámica, la motricidad gruesa les permite participar y socializar con sus compañeros. 

La presente investigación beneficia y va dirigida directamente a 87 niños del Nivel 

Inicial de la Unidad Educativa Gabriela Mistral de la ciudad de Otavalo y 7 profesores de la 

misma Institución, siendo un aporte a la comunidad educativa y al campo de la Educación 

con la firme convicción de formar destrezas y habilidades en los niños, fortaleciendo 

paralelamente valores de tolerancia y respeto y creando conciencia a través de la educación.  
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El presente proyecto de investigación pretende proporcionar un producto a los 

docentes a través de una guía didáctica con actividades motrices que potencian la lateralidad 

de los niños, y así facilitar el proceso de enseñanza y aprendizaje. Teniendo en cuenta que el 

desarrollo físico y cognitivo del niño durante la formación inicial es fundamental, esta guía 

permite el desarrollo de habilidades como la integración, convivencia, expresión física y 

valores humanos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



20 

 

CAPÍTULO II 

 

MARCO REFERENCIAL 

2.1.  Marco teórico 

En el presente capítulo se aborda el soporte teórico de la investigación en el cual se 

hace referencia a conceptos de psicomotricidad, motricidad gruesa y fina, lateralidad, tipos 

de lateralidad, entre otros, así como del estado del arte de los estudios que se han realizados 

a nivel nacional e internacional en relación con el desarrollo de la motricidad gruesa y 

lateralidad en los niños de edad escolar. 

2.2.   Psicomotricidad  

Este término se deriva de los prefijos "psico"y "motricidad". El primero representa a 

la mente mientras que el segundo representa a la parte motora o movimiento (Olenina, 2020). 

Es decir, la palabra psicomotricidad hace referencia a la coexistencia entre la relación de la 

mente y el movimiento. La psicomotricidad investiga los procesos mentales que se generan 

en la mente y que permiten los movimientos del cuerpo, y su vez como los movimientos 

influyen en la mente (Dey, 2021). En este tipo de relación de movimiento mente-cuerpo, se 

generan interacciones cognitivas, emocionales, simbólicas y sensomotoras dentro de un 

contexto psicosocial. De acuerdo a Quinatoa y Morales (2018) existen dos dimensiones de 

psicomotricidad: la psicomotricidad gruesa y psicomotricidad fina. 

2.3.   Motricidad gruesa  

La motricidad gruesa se define como la capacidad del niño para manejar su cuerpo 

mientras realiza diversas actividades cotidianas (Goodway et al., 2019). Este tipo de 

motricidad tiene que ver con movimientos “grandes” como saltar, correr, rodar (Salazar 

Quinatoa y Calero Morales, 2018). Las habilidades generales del niño mejoran a medida que 

mezcla diferentes acciones con sus movimientos, sin embargo, las consecuencias no son 

inmediatas; más bien, el joven se adapta a los nuevos escenarios motrices y adquiere la 

experiencia motriz necesaria para regular sus movimientos (Columna et al., 2020). 

Según Constante-Barragan et al. (2017) los cambios en la posición del cuerpo y el 

equilibrio están relacionados con la motricidad gruesa. Se incluyen todas las acciones en las 

que intervienen los principales grupos musculares. Se trata de movimientos de grandes partes 
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del cuerpo o de todo el cuerpo del niño. Los músculos de las piernas, los brazos, la cabeza, 

el abdomen y la espalda están incluidos en las habilidades de motricidad gruesa. En esta 

motricidad es posible levantar la cabeza, gatear, sentarse, girar, caminar, mantener el 

equilibrio, entre otras (Román et al., 2017). 

A su vez, la motricidad gruesa se divide en dos dimensiones: el dominio corporal 

dinámico, que incluye la coordinación general, equilibrio, ritmo y coordinación visomotora, 

y el dominio corporal estático, que incluye el tono, control de la respiración, respiración y el 

movimiento (Blythe, 2017). 

2.3.1.   Dominio corporal dinámico  

El dominio corporal dinámico (DCD) es la capacidad adquirida de controlar y mover 

varios componentes corporales (miembros superiores, miembros inferiores, tronco, etc.). 

(Olczak y Truszczyńska-Baszak, 2022). Esto permite no sólo el control de los movimientos, 

sino también una sincronización única de los mismos, lo que le permite superar obstáculos y 

alcanzar un equilibrio armonioso que no es rígido ni brusco. Este control ofrecerá al niño 

confianza y seguridad porque será consciente del control de su cuerpo en muchas situaciones. 

Para conseguirlo hay que tener en cuenta varios factores de acuerdo con Marcori et al. (2020) 

como se muestra en la Figura 1.  

  

Figura 1. Factores del dominio corporal dinámico 

Fuente Marcori et al. (2020). 
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movimientos parciales de diferentes partes del cuerpo (Häfelinger y Schuba, 2019). Cuando 

un niño se da cuenta de que tiene un cuerpo, puede agarrar los pies, llevarlos a la boca, subir 

y bajar las piernas y hacer otras cosas. Cuando un niño es capaz de sentarse, su campo visual 

se amplía, estimulando su atención y ampliando sus conocimientos y perspectivas del mundo 

que le rodea (Häfelinger y Schuba, 2019). El movimiento es la capacidad del niño para 

desplazarse de un lugar a otro, sigue un procedimiento no estandarizado. Para que tenga 

sentido en un proceso evolutivo que todos los niños deben seguir. Muchos factores pueden 

facilitar o dificultar la ocurrencia de estas diferentes situaciones, como el peso, madurez ósea, 

ritmo de actividad del niño, motivación, hermanos o amigos (Knoester y Au, 2017).  

Algunos conceptos se definen en el contexto del movimiento. Caminar, por ejemplo, 

es el primer componente que da al niño la autonomía para desplazarse y descubrir su entorno 

(Waygood et al., 2017). La capacidad de dominar la acción de caminar permite al niño 

participar activamente en la vida y las relaciones sociales con el resto de la familia o en la 

escuela (Waygood et al., 2017). Otro concepto de movimiento es la actividad de correr ya 

que requiere la adquisición y el desarrollo de las mismas características y elementos que la 

actividad de caminar, pero añadiendo un poco más de esfuerzo, velocidad, y fuerza muscular. 

Dominar la actividad de correr a los cuatro años permitirá al niño mejorar y manejar las partes 

del cuerpo, cambios de dirección, aceleración y la parada (Crawford, 2018). 

Otra actividad es saltar dado que se genera de forma consciente en el niño, impulsando 

hacia arriba con ambos pies o por separado. Cuando el niño adquiere la capacidad física de 

correr, el niño también tiene la capacidad de saltar (Crawford, 2018). El niño o niña puede 

saltar una distancia determinada sobre las dos piernas al mismo tiempo, con una fase de vuelo 

muy corta y aterrizando sobre los dos pies; esta distancia está incluida en el salto que mejora 

con la madurez física y el tono muscular. Por último, el gateo consiste en desplazarse con 

todo el cuerpo en contacto con el suelo, apoyándose en los codos y arrastrando el torso. Como 

se trata de una actividad que sólo se domina por completo hasta los ocho años, es fundamental 

empezar a practicarla a una edad temprana (Crawford, 2018). 

El equilibrio es la base de la independencia motriz que se desarrolla en la infancia 

(Toral et al., 2018). Se trata de un patrón complicado que requiere el establecimiento de 

sistemas cerebrales de control postural. El equilibrio se basa en el buen funcionamiento de 
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los receptores atrio ventriculares, la piel y los músculos (situados en las orejas y las plantas 

de los pies) que suministran información sobre la posición del cuerpo (Toral et al., 2018).  

El equilibrio dinámico es más difícil de dominar, y debe hacerse a los cinco años. 

Este proceso puede prolongarse hasta que el niño alcance los 12 o 13 años, momento en el 

que tendrá un control total. Su avance conlleva una gran mejora en la capacidad y destreza 

de las actividades motrices que implican el movimiento del cuerpo o el mantenimiento de la 

postura en diversos lugares y momentos (Lei et al., 2017).  

2.3.2.   Dominio corporal estático 

El dominio corporal estático (DCE) se refiere a todos los procesos motores que 

conducen a la interiorización del esquema corporal, o a la capacidad de sentir el cuerpo en 

su totalidad y segmentación (Simbaña-Haro et al., 2022). El niño puede realizar una acción 

previamente representada conceptualmente gracias a la experiencia de los movimientos 

segmentarios, su integración armónica y el desarrollo de la madurez adecuada del sistema 

nervioso (coordinación general). La imagen y el uso del cuerpo se construye y se perfecciona 

con el tiempo a medida que se practican los movimientos, hasta que se organiza el esquema 

físico del cuerpo (de Carvalho Pinheiro et al., 2020). 

Para que este proceso sea posible, el niño debe tener control sobre su cuerpo cuando 

no está en movimiento destaca Melo et al. (2017). Por lo tanto, el DCE, además del equilibrio 

estático, se incluyen la respiración y la relajación, ya que son dos actividades que ayudan a 

la profundización e interiorización del "yo". (Melo et al., 2017).  El dominio corporal estático 

según Capio et al. (2018) hace referencia a todas aquellas actividades motrices que llevan al 

niño a interiorizar el esquema corporal, las cuales son: 

● La tonicidad: se refiere a la cantidad de tensión muscular necesaria para completar 

cualquier acción.  

● El autocontrol: es la capacidad de energía tónica para realizar cualquier movimiento. 

● La respiración: es la función mecánica controlada por los centros respiratorios 

bulbares, que consiste en ingerir el oxígeno del aire para el sustento del cuerpo y 

expulsar el dióxido de carbono. 

● La relajación: es el acto de disminuir voluntariamente el tono muscular. Puede 
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realizarse a escala global o segmentaria. 

2.4.   Motricidad fina 

  La motricidad fina es una destreza manual que sólo se adquiere con la práctica, 

aunque en algunos casos también puede referirse al trabajo con otras partes del cuerpo (casos 

concretos de personas que han sufrido accidentes por la pérdida de sus brazos y, por tanto, 

suplen la falta de éstos con otra parte del cuerpo) (Haywood y Getchell, 2021). Con este 

término se hace referencia al control de los movimientos finos (pequeños y precisos) en 

contraposición a los movimientos gruesos (grandes y generales). También se refiere a la 

integración de las funciones neurológicas, esqueléticas y musculares para producir 

movimientos precisos (como señalar un objeto pequeño con un dedo, en lugar de mover el 

brazo hacia la zona general) (Haywood y Getchell, 2021). 

La motricidad fina se introduce en el niño alrededor del año y medio de edad, lo que 

implica un nivel previo de maduración y aprendizaje. La coordinación visual-manual, la 

fonética, la motricidad gestual y la motricidad facial son los cuatro tipos de motricidad fina 

(Serrano y Luque, 2019).  La coordinación visual-manual lleva al niño a dominar la mano. 

La fonética es el estudio de cómo todo el lenguaje oral se apoya en aspectos funcionales que 

dan cuerpo a la fonación. Además de los aspectos anteriores, la motricidad gestual, en la que 

se utiliza la mano, sirve para dominar la psicomotricidad fina. Y la motricidad facial, que es 

importante para el control muscular, así como para la capacidad de comunicarse y 

relacionarse con los demás (Serrano y Luque, 2019). 

El control de la motricidad fina de un niño puede ayudar a determinar su edad de 

desarrollo. La motricidad fina se desarrolla con el tiempo como resultado de la experiencia y 

el conocimiento. El control de la motricidad fina requiere el conocimiento y la planificación 

de las tareas, así como una fuerza muscular, una coordinación y una sensibilidad normales 

(Masina y Montero, 2021). 

2.5.   Esquema corporal   

El esquema corporal es la capacidad que todo ser humano adquiere y utiliza para 

llevar a cabo las funciones de subsistencia y relación con el entorno en el que se desarrolla. 

Es, en última instancia, inconsciente, pero fue aprendido inicialmente mediante esfuerzos 

conscientes. En esencia, no es más que la aplicación automática e instantánea del 
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conocimiento de la capacidad de respuesta al entorno (Arievitch, 2017). 

La adquisición del esquema corporal es un proceso lento y gradual. Comienza antes 

del nacimiento, crece significativamente desde el nacimiento hasta el tercer año de vida, y 

luego continúa en constante evolución adaptativa durante el resto de la vida del individuo 

(Hewlett, 2017). Se basa en el desarrollo y la maduración de los componentes neurológicos 

y está fundamentalmente vinculada a las percepciones exteroceptivas, propioceptivas e 

interoceptivas que permiten establecer la conciencia inicial de la ubicación espacial total, la 

capacidad y el funcionamiento de una determinada parte del cuerpo, la conciencia inicial de 

la magnitud del esfuerzo necesario para realizar una determinada acción y la conciencia de 

la posición del cuerpo y sus partes en el espacio durante esta acción (Guntrip, 2018). 

Estas nociones, que surgen principalmente durante los primeros meses de vida 

extrauterina pero se inician durante la vida intrauterina, se vuelven cada vez más automáticas 

e inconscientes a través de la repetición continua y efectiva de cada acto en cuestión, hasta 

que la respuesta al estímulo específico se vuelve automática (Guntrip, 2018). Es importante 

destacar que el esquema corporal se implanta y evoluciona, particular y específicamente, 

sobre la maduración del conjunto neuromuscular esquelético, y que está vinculado al proceso 

de erección, que lleva al neonato a través de las etapas de gateo, reptación y primeros pasos, 

hasta el dominio total de la marcha y la orientación (FAAN, 2018). 

El "sentido del equilibrio" es un componente esencial del esquema corporal. Está 

vinculado al proceso de desarrollo y crecimiento de la porción petrosa de los huesos 

temporales, así como al proceso de maduración de los complejos vestibulococleares, que se 

desarrollan como parte del oído interno entre la duodécima y la trigésima semana de vida 

intrauterina, cuando se diferencian los conductos semicirculares posteriores, externos y 

horizontales que desembocan en el utrículo en la fase final de la organización del oído interno 

(Guntrip, 2018). 

2.5.1.   Lateralidad 

Se refiere al predominio motor de un lado del cuerpo sobre el otro (ser diestro o 

zurdo). El equilibrio es la base sobre la que el niño distingue un lado del cuerpo del otro, ya 

que para mantener el equilibrio debe realizar una serie de movimientos compensatorios con 

uno u otro lado del cuerpo. Establece las posibilidades y diferencias de cada lado a medida 
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que experimenta con uno u otro (Rosales et al., 2017). 

Existe una fuerte tendencia social hacia la lateralidad derecha, y antes se animaba a 

los niños con tendencias zurdas a cambiar. Hoy en día, se ha demostrado que forzar al niño 

a cambiar es un error, y lo más conveniente es favorecer y estimular sus habilidades teniendo 

en cuenta que poco a poco manifiestan más y más predominio lateral (Márquez y Tresserra, 

2019). Respetar e incluso potenciar sus tendencias naturales será positivo para sus 

aprendizajes, tanto manipulativos como intelectuales (orientación en el espacio, aprendizaje 

de la lectura y la escritura, etc.)  Márquez y Tresserra, (2019). 

Al principio, el niño realiza movimientos bilaterales, lo que significa que lo que hace 

con una mano afecta a la otra. Todo su cuerpo reacciona. Más adelante, hacia los dos años o 

antes, experimenta con una mano y luego con la otra, lo que le permite comparar los 

resultados. Hay que tener en cuenta que aún no ha adquirido los conceptos de lateralidad 

izquierda o derecha; estos conceptos no se adquieren hasta los seis o siete años (Dehaene-

Lambertz et al., 2018). La mano no es el único miembro con predominio lateral, sino que 

todo el eje, desde la cabeza hasta los pies, lo tiene (visión, mano y pie en el mismo lado). 

Algunas personas pueden desarrollar una condición conocida como lateralidad 

cruzada (por ejemplo, son zurdos en la mano y diestros en el ojo y el pie) (Dehaene-Lambertz 

et al., 2018). El concepto de derecha e izquierda puede decirse que está en relación con el 

propio cuerpo entre los cinco y los siete años. Entre los ocho y los doce años, el niño puede 

comprenderlos desde la perspectiva de los demás y de los objetos (se sitúa en el espacio) 

(Duarte-Hernández y Pérez-Mendoza, 2020). 

El dominio de la lateralidad es influyente en el proceso de aprendizaje, por lo que es 

necesario apoyar este aspecto desde edades tempranas mediante actividades lúdicas, así como 

promover entornos adecuados que favorezcan su correcta consolidación (Argiropoulos, 

2019). Es habitual observar que la mayoría del material utilizado está diseñado para diestros, 

lo que dificulta su uso por parte de los zurdos. Por ello, es necesario crear contextos asertivos 

en los que se desarrollen estrategias lúdicas y actividades innovadoras más inclusivas para 

los zurdos (Argiropoulos, 2019).  

Es fundamental reconocer que el bajo rendimiento escolar en materias como la 

escritura, las matemáticas o la lectura puede atribuirse a la falta de orientación espacial y a 
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otros procedimientos no verbales (Fletcher et al., 2018). En consecuencia, una definición 

correcta de la dominancia lateral puede ayudar a prevenir la dislexia, la discalculia y otras 

dificultades de aprendizaje (Tamayo et al., 2019). Otra implicación está relacionada con la 

resolución de problemas, ya que el córtex prefrontal se encarga del desarrollo del 

pensamiento crítico. Por ello, se aconseja realizar actividades como la conciencia corporal, 

la coordinación y el equilibrio, entre otras (Tamayo et al., 2019).   

2.5.1.1.   Tipos de lateralidad 

No existe un hemisferio dominante cuando se trata del control motor ejercido desde 

el hemisferio contralateral, porque cada uno actúa como referente para determinadas 

funciones; sin embargo, siempre se observa una acción conjunta para realizar cualquier 

función o actividad (Inza et al., 2017).  Por lo tanto, teniendo en cuenta lo anterior, se pueden 

distinguir los siguientes tipos de lateralidad:   

Diestro: se refiere a las personas que son dominantes del hemisferio lateral izquierdo 

y realizan actividades en su lado derecho del cuerpo (Millán et al., 2022).  

Zurdo: Hay que animar al zurdo dominante a que utilice la mano izquierda como 

mano activa y de trabajo, dejando la derecha en paz. La dominancia diestra o zurda es más 

natural de cultivar que la dominancia ambidiestra. Si no se le contradice y se le permite 

utilizar la mano izquierda libremente, progresará como cualquier otro niño. Cuando se le 

desafía y se le obliga a usar la derecha como preferencia, surgen los problemas (Northon 

et al., 2021).  

Ambidiestros: Las personas que pueden escribir perfectamente con cualquiera de las 

dos manos son el ejemplo más claro de ambidestreza (Vahlne y Jonsson, 2017). 

Lateralidad cruzada (manos y pies): Se refiere al predominio de un lado en las 

extremidades y del lado opuesto en los órganos sensoriales, como ser zurdo en las manos y 

los pies pero diestro en la vista y el oído, o viceversa (Zamorano-Garcia et al., 2021).  Debido 

a que el predominio de la mano y del ojo no coincide en su caso, este tipo de lateralidad 

puede causar dificultades en muchas situaciones, particularmente en el aprendizaje de la 

lectura y, más aún, de la escritura  (Zamorano-Garcia et al., 2021).   

Lateralidad auditiva: La lateralidad auditiva derecha incluye la integración rápida 
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de la información recibida, la claridad de la información, la eficiencia del almacenamiento y 

la capacidad de utilizar los datos para la adaptación y la respuesta rápida (Mocha-Bonilla 

et al., 2018). En otras palabras, hablar y comunicarse con fluidez. Las personas con un oído 

izquierdo dominante tienen más probabilidades de estar agitadas y les resulta más difícil 

analizar y comunicar información de manera objetiva (Westerhausen y Kompus, 2018). 

Cuando se está cansado y estresado, se tiende a escuchar con el oído izquierdo, lo que 

dificulta la comunicación. La información recibida por el oído derecho se transfiere al 

hemisferio izquierdo, que es el hemisferio del lenguaje y la buena comunicación. La 

información que llega por el oído izquierdo en cambio es procesada por el hemisferio derecho 

(Güntürkün et al., 2020). 

Lateralidad visual: Una lateralidad visual se refiere a una distribución ordenada de 

funciones en los dos hemisferios que permite, por ejemplo, claras referencias espaciales y 

direccionales para el correcto procesamiento de códigos alfanuméricos para una correcta 

lectoescritura (Sathian y Ramachandran, 2019). A través del proceso de lateralización, 

diferentes etapas motoras y visuales pueden desarrollarse y madurar en paralelo. Desde el 

punto de vista motor, cuando se observa que un niño comienza a gatear, luego se para y 

finalmente camina, se puede notar cómo el niño pasa de una etapa unilateral (ambos 

hemisferios independientes, descoordinados) a una etapa bilateral (ambos trabajando juntos) 

hasta que se completa el proceso de lateralización y selección manual (derecha o izquierda). 

Visualmente, el niño pasa de la etapa monocular a la etapa binocular hasta que se logra el 

dominio visual (Güntürkün et al., 2020). 

Lateralidad mal definida: Se observa en personas que tienen muy poco predominio 

lateral y cuyo lado dominante es difícil de determinar a simple vista (Iannilli y Gudziol, 

2019). Por ello, la lateralidad debe definirse y consolidarse perfectamente durante los años 

de la infancia. Es importante recordar que para adquirir el conocimiento del propio cuerpo, 

el sujeto debe ser capaz de distinguir entre la derecha y la izquierda, lo cual es una habilidad 

necesaria en la infancia para la adquisición de diversas habilidades de aprendizaje (Iannilli y 

Gudziol, 2019). 

2.5.1.2.   Factores que determinan la lateralidad  

Según Rosales et al. (2017) los factores que determinan la lateralidad en edades 
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tempranas y escolares son:  

Factores neurofisiológicos: dentro de estos factores, se pueden encontrar dos teorías 

completamente opuestas; una de ellas afirma que, al haber dos hemisferios cerebrales y uno 

dominar al otro, la lateralidad estará determinada (Corballis y Häberling, 2017). 

Factores sociales: Entre ellas se encuentran los factores religiosos, ya que en la 

antigüedad se obligaba a los niños a utilizar la mano derecha, que se asociaba con lo divino 

y lo puro, mientras que la izquierda se asociaba con las fuerzas del mal. A la hora de escribir, 

hay que tener en cuenta que se hace de izquierda a derecha, lo que dificulta al zurdo la 

visualización del texto porque tapa lo que está escribiendo (Tomakin, 2020).  

Factores ambientales: Los componentes del entorno incluyen la familia (cómo se 

coge y se mece al bebé), los muebles y los utensilios; la sociedad está diseñada y organizada 

para los diestros, y los zurdos tienen grandes dificultades para adaptarse al entorno (Asadova 

et al., 2018).   

Factores genéticos: Se ha comprobado a través de diversos estudios clínicos que la 

preferencia lateral está determinada en gran medida por la herencia (de Kovel et al., 2019). 

De tal manera que la lateralidad de los niños estaría influenciada por la lateralidad de sus 

padres. Según los estudios, el porcentaje de niños zurdos nacidos de padres zurdos es del 

46%, mientras que si sólo uno de ellos es zurdo, el porcentaje desciende al 17%, y al 2% si 

ambos son diestros (de Kovel et al., 2019). Estos porcentajes varían de un estudio a otro, pero 

todos confirman lo mismo.   

2.6.   Teorías de psicomotricidad y desarrollo infantil  

2.6.1. Teorías del desarrollo 

Jean Piaget contribuyó al avance de la psicomotricidad en 1969, al afirmar que las 

habilidades motrices están integradas en las distintas etapas del desarrollo de las funciones 

cognitivas. De este modo, llega a la conclusión de que el pensamiento proviene de las 

acciones, preocupándose principalmente por el acceso del niño al conocimiento y por el 

hecho de que los movimientos infantiles intervienen en el área cognitiva del niño (Arroyo 

et al., 2017). Según la obra de Piaget (1974-1976), la actividad motriz y la actividad psíquica 

no son realidades extrañas, sino que están directamente vinculadas. Y es a través de la 
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actividad física que el niño (Oogarah-Pratap et al., 2020). 

Piaget considera que el desarrollo del niño se produce en etapas, a las que se refiere 

como estadios de desarrollo y que corresponden al desarrollo sensoriomotor, al desarrollo 

preoperacional y al desarrollo de las operaciones concretas según la edad (Nurkholida, 2018). 

Piaget también afirma que la actividad motriz es el punto de partida para el desarrollo de la 

inteligencia, y que los dos primeros años de vida son fundamentales para la formación de la 

inteligencia sensoriomotriz, que se adquiere a través del contacto con los objetos. Los niños 

que interactúan con los objetos y el espacio desarrollan su inteligencia práctica, pero deben 

estar acompañados por los adultos, ya que esto también conduce al desarrollo de la parte 

afectiva (Mauliya, 2019). A medida que los niños establecen relaciones con los objetos, 

interiorizan estas acciones y de esta manera estructuran la noción de espacio y tiempo 

llamada estructuración espaciotemporal. 

2.6.2.   Teoría de orientación psicobiológica 

En cambio, Henry Wallon presentó la teoría de la orientación psicobiológica en 1979 

para explicar el desarrollo psicológico del niño, destacando el papel de la conducta motora 

en la evolución psicológica del niño (Nussbaum, 2018). Wallon identificó dos componentes 

en el estudio del desarrollo psicomotor: la función clónica y la función tónica, afirmando que 

la tonicidad conecta la percepción, la motricidad y la cognición, promoviendo un vínculo 

entre la motricidad y la cognición. La conexión entre la motricidad y la inteligencia 

(Martínez-Moreno et al., 2020). 

2.6.3.   Teoría del desarrollo neuropsíquico infantil 

Además, la teoría del desarrollo neuropsíquico infantil es una progresión del sistema 

nervioso central en tres etapas por las que pasa la motricidad infantil, a saber, la organización 

del esqueleto motor (aquí se estructuran las habilidades motrices del niño), la organización 

del plano motor (se evidencian las habilidades motrices voluntarias) y los movimientos 

voluntarios (se destaca el aumento de la coordinación entre el tono muscular y las habilidades 

motrices) (Misiak et al., 2017). 

2.6.4.   Teoría psicocinética 

La teoría psicocinética, elaborada por Jean Le Boulch en 1971, investiga las 
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habilidades motrices de los niños y su interacción con su entorno conductual Esta teoría es 

un método pedagógico para desarrollar una teoría general del movimiento que no sólo 

describe el movimiento, sino que también sirve como una forma de educación motriz (Silva 

et al., 2018). Así, según Le Boulch, la educación psicomotriz asegura el progreso funcional 

del niño en función de sus capacidades, beneficiando así el desarrollo de la eficacia y el 

equilibrio a través de las interacciones con el entorno humano o familiar (Silva et al., 2018). 

Según Le Boulch, se evidencia la organización psicomotriz y la formación de la 

imagen corporal durante la infancia; la adolescencia se caracteriza por la mejora de los 

factores de rendimiento, principalmente en el factor muscular, por lo que la infancia y la 

adolescencia son etapas muy importantes en el desarrollo motor (Gil-Madrona, 2021).  

2.6.5.   Teoría de desarrollo motriz infantil  

La teoría del desarrollo motriz infantil, propuesta por Gallahue en 1982 establece la 

existencia de fases por las que pasa un individuo durante el desarrollo motor y que se 

manifiestan en momentos concretos de la vida. Se considera la fase de movimientos reflejos, 

que abarca desde el periodo prenatal hasta el primer año de vida, demostrando una etapa de 

entrenamiento y procesamiento de la información (Raynaudo y Peralta, 2017). A 

continuación, se destaca la fase de los movimientos rudimentarios, que va desde el 

nacimiento hasta los dos años de edad y que incluye las etapas de inhibición de los reflejos y 

de control premotor (Keven y Akins, 2017). Se destaca la fase de la motricidad básica, 

determinando que es inicial para los niños de 2 a 3 años, elemental para los de 4 a 5 años, y 

madura para los de 6 a 7 años. La motricidad específica pertenece a la fase de transición para 

los niños de 7 a 10 años, y a la fase específica para los niños de 11 a 13 años. Por último, a 

partir de los 14 años, comienza la fase de la motricidad especializada. Según la teoría de 

Gallahue, el desarrollo motor de un individuo progresa de lo simple a lo complejo; de lo 

general a lo específico (Goodway et al., 2019). 

2.7.   Fundamentación legal 

La presente investigación se basa en la Constitución de la República del Ecuador 

concretamente en el artículo 347, capítulo primero de Inclusión y Equidad, sección primera 

de Educación, que menciona: “Erradicar el analfabetismo puro, funcional y digital, y apoyar 

los procesos de postalfabetización y educación permanente para personas adultas, y la 
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superación del rezago educativo” (Herrera, 2014, p. 70). También menciona que se debe 

“garantizar la participación activa de estudiantes, familias y docentes en los procesos 

educativos” (MINEDUC, 2019, p. 2). 

Se sustenta además en la Ley Orgánica de Educación Intercultural la cual menciona 

en su artículo 2: 

Principios: “La actividad educativa se desarrolla atendiendo a los siguientes 

principios generales, que son los fundamentos filosóficos, conceptuales y constitucionales 

que sustentan, definen y rigen las decisiones y actividades en el ámbito educativo” (Quijje, 

2019, p. 83) 

Interaprendizaje y multiaprendizaje:  

“Se considera al interaprendizaje y al multiaprendizaje como instrumentos para 

potenciar las capacidades humanas por medio de la cultura, el deporte, el acceso a la 

información y sus tecnologías, la comunicación y el conocimiento, para alcanzar 

niveles de desarrollo personal y colectivo” (Benítez, 2018, p. 3). 

Calidad y calidez:  

Garantiza que las personas tengan derecho a una educación de calidad, pertinente, 

adecuada, contextualizada, moderna y clara. También asegura que el alumno esté en 

el centro del proceso educativo y que el contenido, los procesos y los métodos sean 

flexibles y se adapten a las necesidades básicas y realidades del alumno. Promover 

condiciones apropiadas de respeto, tolerancia y amor, para crear un clima escolar que 

favorezca el proceso de aprendizaje (Obregon et al. 2018).  

Integralidad:  

“La integralidad reconoce y promueve la relación entre cognición, reflexión, 

emoción, valoración, actuación y el lugar fundamental del diálogo, el trabajo con 

otros, la disensión y el acuerdo como espacios para el sano crecimiento, en interacción 

de estas dimensiones”. Citado en Aragundi (2017, p. 44) 

Finalmente, se basa en la Ley Orgánica de Educación Intercultural que en su artículo 

38, menciona:  “Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del 

niño, niña y adolescente hasta un máximo potencial, en un entorno lúdico y afectivo” Citado 
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por (Rodas, 2016, p. 14). 
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CAPÍTULO III 

 

MARCO METODOLÓGICO 

 

3.1.  Descripción de la Unidad Educativa   

El presente trabajo de investigación se llevó a cabo en la Unidad Educativa Gabriela 

Mistral ubicada en las calles Francisco Montaño y Av. de Los Pinos, en la ciudad de Otavalo, 

provincia de Imbabura. Es una Institución con un tipo de educación regular, que ofrece un 

nivel educativo Inicial y General Básica. Es una Unidad Educativa de tipo Fiscal situada en 

la zona urbana de Otavalo, de régimen escolar Sierra con modalidad presencial y jornada 

educativa matutina y vespertina. Actualmente, cuenta con 13 docentes y 286 estudiantes en 

todo el establecimiento. Cuenta con una infraestructura moderna y adecuada para el 

desarrollo de las actividades educativas, puesto que está compuesta por tres bloques 

destinados para aulas estudiantiles, sala de audiovisuales y trabajo, sala múltiple, aula de 

cómputo, cocina, comedor, espacios verdes, huerto escolar, departamento de Consejería 

Estudiantil, servicios sanitarios y biblioteca.  

La visión de la Unidad Educativa es que sea una comunidad de aprendizaje sólida en 

el mejoramiento continuo de la calidad educativa, con un renovado rol del docente y el 

estudiante, en un ambiente que estimule la investigación, la conciencia ecológica y dejando 

huellas en la sociedad con una cultura de paz. Mientras que su misión es ser una Institución 

Educativa “que acompaña el proceso de enseñanza-aprendizaje para la formación de seres 

humanos con pensamiento crítico, empáticos, responsables con el medio ambiente que 

posean las herramientas sociales y científicas necesarias para una convivencia armónica y 

productiva que aporten a la sociedad (www.uegabrielamistralltga.edu.ec). 

3.2.   Enfoque y tipo de investigación 

Esta investigación adopta un enfoque mixto cualitativo y cuantitativo. Cualitativo ya 

que se desea conocer el modo o características en las que se presenta la problemática de la 

lateralidad y motricidad gruesa en los niños de 4 a 5 años recogiendo información no 

numérica a través de instrumentos de evaluación de escala. Cuantitativo ya que se desea 

conocer la cantidad de niños que presentan problemas de lateralidad y motricidad gruesa a 

través de la prueba de Harris y Gallahue. Acorde a Cadena-Iñiguez et al. (2017) el enfoque 

http://www.uegabrielamistralltga.edu.ec/
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cualitativo es utilizado para realizar afirmaciones o descripciones de situaciones, 

acontecimientos, personas, acciones recíprocas, comportamientos observados en personas, 

estudios de casos, entre otras, basándose en registros que se realizan mediante narraciones, 

observación, encuestas, o entrevistas no estructuradas. En base a Cadena-Iñiguez et al. (2017) 

la investigación cuantitativa es útil para recoger información numérica que permita analizar 

datos, para obtener promedio o identificar tendencias, relaciones a partir de una muestra o 

población representativa. 

En cuanto al tipo de investigación, se adoptó una investigación bibliográfica, de 

campo, descriptiva. Bibliográfica ya que se recopiló información de fuentes en su mayoría 

científico-académicas en cuanto a la temática analizada. Según Galeano (2020) este tipo de 

investigación explora la producción de la comunidad académica sobre un tema determinado. 

De campo, ya que las encuestas y test aplicados se realizaron presencialmente con los 

estudiantes y docentes dentro de las instalaciones de la Unidad Educativa. Es un tipo de 

investigación descriptiva ya que tuvo la finalidad de abarcar las problemáticas evidenciadas 

en los niños, desarrollando soluciones concretas, efectivas y actualizadas a través de las 

cuales se creará una propuesta pedagógica para mejorar la motricidad gruesa y su incidencia 

en el desarrollo de la lateralidad.  

3.3.   Método de investigación 

Se utilizó el método analítico – sintético, analítico como resultado de la interpretación 

de la información recopilada de las encuestas y Test, con el objetivo de brindar una respuesta 

efectiva a los objetivos de la investigación.  El método deductivo utilizado posibilitó el 

análisis pormenorizado de los aspectos a ser desarrollados en la investigación derivarse de 

dicha actividad el desarrollo de la propuesta pedagógica. 

3.4.   Población y muestra 

Para la presente investigación se consideró como población de estudio a 87 niños de 

4 a 5 años, y a 7 docentes de Educación Inicial de la Unidad Educativa. Acorde a Ventura-

León (2017) una población es el conjunto de elementos que contienen determinadas 

propiedades que se utilizan para la investigación. Por ello, entre la población y la muestra 

existe una propiedad inductiva (de lo particular a lo general), en donde se espera que la parte 

observada (muestra) represente la realidad de la Unidad Educativa. 
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Existen dos niveles de población; la población diana, que generalmente es muy 

grande (mayor a 100), y el investigador no logra tener acceso a ella. Y el segundo nivel, es 

la población accesible o finita, en donde el número de elementos es menor y está delimitado 

por criterios de selección (Ventura-León, 2017). Por lo tanto, para la presente investigación 

se consideró como población finita al grupo conformado por los 87 niños y 7 docentes, que 

en total representan 94 individuos. Al ser una población finita no es necesario calcular la 

muestra, ya que se trabajará con toda la población. Los criterios de selección considerados 

fueron (a) niños de 4 a 5 años, (b) niños con problemas de lateralidad en cualquier 

extremidad, y (c) niños con problemas de motricidad cognitiva. 

3.5.   Procedimiento de investigación 

Para llevar a cabo la investigación, fue necesario utilizar dos instrumentos de 

recolección de datos y una técnica, las cuales permitieron identificar la problemática de los 

niños de 4 a 5 años de la Unidad Educativa Gabriela Mistral, en relación con su nivel de 

desarrollo de motricidad gruesa y lateralidad. La información se recogió usando la técnica de 

la encuesta a través del instrumento del cuestionario que permitió un acercamiento a la 

problemática, proporcionando resultados, con el fin de ampliar el alcance de la investigación 

a nuevas propuestas y formas de enseñanza. La encuesta pretendió ahondar más 

exhaustivamente en las percepciones de los docentes de la Institución sobre la comprensión 

lectora, y su relación con la motricidad gruesa y desarrollo de lateralidad. En el Anexo 1 se 

presenta la validación de la encuesta realizada. 

Acorde a Ávila et al. (2020) considera la técnica de la encuesta como un método 

empírico que utiliza un instrumento o modelo impreso o digital para obtener respuestas sobre 

el problema en estudio. Esto permite obtener opiniones de los entrevistados de manera más 

eficiente.  

Por otro lado, para la recolección de información de los niños se aplicaron el Test de 

Gallahue (Anexo 2 y 4) y el Test de Harris (Anexo 3). Aunque estos test no han sido validados 

en el Ecuador, si lo han sido y aplicado en estudios de literatura gris para medir la lateralidad 

en los niños a nivel internacional (Guaraca, 2010; Guerrero, 2013). Las características 

psicométricas del test de Harris, son que mide la preferencia de un niño por el lado derecho 

o izquierdo del cuerpo, la presencia de dislexia, y se evalúan posibles problemas de lectura, 
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escritura, trastornos del lenguaje, y problemas neurológicos (Harris, 2010). Mientras que el 

test de Gallahue mide el nivel de desarrollo de una persona en la primera infancia en función 

de patrones motores básicos, como lanzamiento o tiro por encima del hombro. Estos Test 

permitieron determinar la cantidad de niños con problemas de lateralidad y grado de 

desarrollo de la lateralidad, así como las actividades de motricidad gruesa aplicadas por los 

docentes con los estudiantes.. Previamente, a los niños y docentes se les explicó en qué 

consistió el trabajo de investigación, y la necesidad de conocer los criterios y percepciones 

de ambos actores.  

Para este trabajo, la encuesta para los docentes que validada por expertos exigió un 

contenido específico sobre preguntas relacionadas a la motricidad gruesa, sus estadios para 

su determinación, actividades de motricidad y desarrollo de la lateralidad. Mientras que los 

Test de Harris y Gallahue aplicado en los niños que fue previamente validado por expertos 

exigió contenidos relacionado a dominancia de la mano, dominancia del pie, dominancia del 

ojo, dominancia del oído, movimientos de las piernas, movimiento de los brazos, 

movimientos de los pies, movimiento del tronco, movimientos de cadera, pies y cabeza.  

La fase de entrevista y la aplicación de los test una vez aprobadas y validadas (Anexo 

1 y 2) se realizaron vía presencial dentro de las instalaciones de la Unidad Educativa. Se fijó 

hora y fecha con antelación. La encuesta estuvo conformada por 20 preguntas, donde la 

misma tuvo un formato estructurado con respuestas valoradas a través de la escala de Likert 

de 1 a 5, en donde, “1” representa “Totalmente de acuerdo”; “2” En desacuerdo; “3” Ni en 

acuerdo ni en desacuerdo, “4” De acuerdo, y “5” Totalmente en desacuerdo. La encuesta 

tomó una duración aproximada entre 10 a 15 minutos por persona.   

3.6.   Consideraciones bioéticas 

Fundamentando en los principios éticos mencionados por Aparisi y Carlos (2010) la 

presente investigación garantiza la no maleficencia, justicia, y principio de confidencialidad. 

Este trabajo reconoce que las personas tienen derecho a la privacidad y al anonimato. Este 

principio se utiliza para que las personas que formaron parte de la investigación mantengan 

el derecho de excluirse y o mantener confidencialidad sobre cualquier información 

concerniente a su nivel de conocimientos. 

Se procedió a trabajar bajo el principio de justicia de los derechos y la dignidad de las 
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personas. En base a ello, se dio un trato cordial, justo y no discriminatorio y se respetó su 

decisión de participar o no en la investigación e incluso de retirarse en cualquier momento si 

ese era su deseo. Las personas que aceptaron participar firmaron un formulario de 

consentimiento informado en el que se exponían todos los detalles del proyecto. Sin embargo, 

incluso con el consentimiento informado del representante legal, si el menor no daba su 

consentimiento o era reacio a participar, se respetaba su voluntad y no se le obligaba en 

ningún momento a participar en la investigación. 
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CAPÍTULO IV 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

4.1.  Análisis e interpretación de las encuestas realizadas a los docentes 

 

4.1.1. Lateralidad 

 

En la tabla 1 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a la 

importancia del desarrollo de la lateralidad en los niños de la Unidad Educativa Gabriela 

Mistral. La totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que están totalmente 

de acuerdo en que es de suma importancia el desarrollo oportuno de la lateralidad en los niños 

de edad escolar temprana. Al respecto Banda (2020) señala que la implementación de 

estrategias metodológicas oportunas por parte de los maestros, basadas en el desarrollo de la 

lateralidad en niños beneficia su desarrollo integral y aprendizaje. En ese sentido, se puede 

mencionar que el desarrollo de la lateralidad en los niños es uno de los aspectos más 

importantes e influyentes en el proceso de aprendizaje a lo largo de la etapa escolar. 

 

Tabla 1 

¿Considera importante el desarrollo de la lateralidad en los niños? 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 0 0% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 0 0% 

4 De acuerdo 0 0% 

5 Totalmente de acuerdo 7 100% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

Por otro lado, en la figura 2, se muestran los resultados de la segunda pregunta de la 

encuesta a docentes, en relación con la importancia del desarrollo de la motricidad gruesa en 

los niños. La totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que están totalmente 

de acuerdo en que es de suma importancia el desarrollo de la motricidad gruesa en los niños 
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de edad escolar temprana. Tal como lo menciona Mecías (2022) es de suma importancia la 

estimulación temprana en los niños para el desarrollo de la motricidad tanto fina como gruesa 

para permitir el desarrollo adecuado de cuerpo y mente en sus dimensiones cognitiva, oral, 

motriz y socio-emocional.  En ese sentido, el desarrollo de la motricidad gruesa permite 

tempranamente a los niños realizar funciones cotidianas como caminar, correr, saltar, o 

habilidades deportivas como atrapar, lanzar y golpear una pelota. 

 

 Figura 2 ¿Considera importante el desarrollo de la motricidad gruesa en los niños? 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Tabla 2 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

si el aprendizaje facilita la lateralidad visual, auditiva, manual y pédica en los niños de la 

Unidad Educativa Gabriela Mistral. Seis de los siete docentes que representan el 85% 

respondieron que están totalmente de acuerdo en que el aprendizaje se facilita para los niños 

al definir la lateralidad visual auditiva, manual y pédica. Solo un docente estuvo solamente 

de acuerdo. En el estudio de Gosme (2022) se encontró que el 46% de los niños tuvieron 

dificultad para identificar su dominio de lateralidad en sus dimensiones manual, podal, visual 

y auditiva. Esto obedece a que los niños presentaron dificultades en identificar y reconocer 

referencias espaciales. En este aspecto, los niños del presente estudio no tuvieron estas 

dificultades, sino más bien tuvieron mayores inconvenientes en la direccionalidad de los 

trazos al momento de dibujar o pintar. En ese sentido, el empleo de estrategias a través de 

actividades motrices tal como sugiere Gosme (2022) puede fortalecer el desarrollo de la 
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lateralidad en los niños. Además, establecer una lateralidad bien definida significa que el 

niño puede tener referencias corporales más claras, lo que facilita el dominio del esquema 

corporal y, por tanto, la orientación espacial, tan importante para el desarrollo del aprendizaje 

de la lectura y escritura. 

 

Tabla 2  

¿El aprendizaje se facilita para los niños al definir la lateralidad visual, auditiva, manual y  

pédica?  

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 0 0% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 0 0% 

4 De acuerdo 1 15% 

5 Totalmente de acuerdo 6 85% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

En la Figura 3, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación con 

actividades como patear o lanzar una pelota son útiles para determinar si los niños tienen su 

lateralidad definida. En la Figura 3, la totalidad de docentes de la Unidad Educativa 

respondieron que están totalmente de acuerdo en que la aplicación de actividades como lanzar 

o patear una pelota son útiles para identificar si los niños tienen una lateralidad bien definida.  

Al respecto Reyes (2018) señala que muestran interés y motivación al realizar las actividades 

como lanzar o patear una pelota de una manera alegre, lo cual facilita un ambiente de 

aprendizaje para que los niños sean constructores de su propio conocimiento. En ese sentido, 

un niño con lateralidad bien definida utiliza preferentemente una mano para las actividades 

cotidianas, como sujetar objetos, patear, lanzar objetos, comer, escribir, entre otras. 

 

 



42 

 

 

 Figura 3. ¿La aplicación de actividades como lanzar o patear una pelota son útiles para identificar si 

los niños tienen una lateralidad bien definida? 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Tabla 3 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

si el desarrollo de la lateralidad ayuda al niño en su direccionalidad y pre-escritura. La 

totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que están totalmente de acuerdo 

en que el desarrollo de la lateralidad ayuda al niño en su direccionalidad y preescritura.  Estos 

resultados coinciden con los encontrados por Cerezo (2018) en el que mostró una correlación 

positiva entre el nivel de la lateralidad y el desarrollo de la pre-escritura. Además, recalca 

que los docentes deben trabajar en actividades de estimulación a través de guías o estrategias 

de forma continua para el desarrollo de la lateralidad en los niños. En ese sentido, la 

lateralidad se utiliza como alternativa para la preescritura a través de ejercicios y juegos 

motores que refuerzan la mejora del dominio manual, facilitando al niño la realización de 

actividades grafomotoras. 

Tabla 3  

¿El desarrollo de la lateralidad ayuda al niño en su direccionalidad y pre-escritura? 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 0 0% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 0 0% 

4 De acuerdo 0 0% 

5 Totalmente de acuerdo 7 100% 
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Fuente: Vásquez (2022) 

En la Figura 4, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación con 

la importancia de aplicar actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la lateralidad 

de los niños de 4 a 5 años. El 100% de los docentes de la Unidad Educativa respondieron que 

están totalmente de acuerdo en que es importante aplicar estas actividades. Al respecto 

Santillán (2018) enfatiza que las actividades a través de guías metodológicas con actividades 

motrices gruesas son importantes para fomentar y potenciar el desarrollo de la lateralidad en 

los niños.  En ese sentido, el desarrollo de la motricidad gruesa en la etapa infantil es esencial 

para la adquisición de habilidades como la orientación, lateralidad, equilibrio y coordinación. 

 

 

 Figura 4 ¿Es importante aplicar actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la lateralidad 

de los niños de 4 a 5 años? 

                                                        Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Tabla 4 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

la implementación de nuevas alternativas pedagógicas para el desarrollo de la lateralidad de 

los niños. La totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que están totalmente 

de acuerdo en la implementación de nuevas alternativas pedagógicas para el desarrollo de la 

lateralidad de los niños de 4 a 5 años. Las actuales metodologías como la gamificación 

aplicada en diferentes plataformas virtuales (e.g. Classroom) han obtenido buenos resultados 

en cuanto a ayudar a los niños en la toma de decisiones respecto a su lateralidad, ubicación 

espacial y clasificación (Andrade y Ramirez, 2021).  En ese sentido, la implementación de 
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estrategias pedagógicas posibilita la optimización de las prácticas pedagógicas actuales, 

centrándose en el desarrollo integral de los niños, para aprender a identificar su lateralidad. 

Tabla 4  

¿Implementaría nuevas alternativas pedagógicas para el desarrollo de la lateralidad de los 

niños de 4 a 5 años? 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 0 0% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 0 0% 

4 De acuerdo 0 0% 

5 Totalmente de acuerdo 7 100% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

La totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que están totalmente 

de acuerdo Al respecto Lozano (2018) señala que al ejecutar actividades lúdicas se potencia 

el desarrollo de su motricidad dinámica (coordinación viso-motriz, equilibrio, ritmo), y de su 

motricidad estática (respiración autocontrol, relajación), lo que a través de esta actividad se 

fortalece la psicomotricidad de los niños y mejora su socialización.  En ese sentido, la 

motricidad dinámica y estática ofrece ventajas que mejoran el equilibrio y al mismo tiempo 

favorecen el concepto y la imagen corporal, la expresión de las emociones, la creatividad y 

el desarrollo de las habilidades motoras. 

 

 Figura 5. ¿La motricidad gruesa ayuda a los niños a desarrollar la coordinación general, equilibrio, 
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ritmo y coordinación viso-motriz? 

        Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Tabla 5 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

la implementación de nuevas alternativas pedagógicas para el desarrollo de la lateralidad de 

los niños. La totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que están totalmente 

de acuerdo en que para desarrollar la lateralidad con actividades de motricidad gruesa se 

utilicen pelotas, escaleras, cuerdas, u otro objeto. Al respecto Valladolid (2020) mostró que 

el 33% de los niños en una Unidad Educativa del Perú no lograron realizar actividades de 

motricidad gruesa utilizando cuerdas, pelotas, o subir escaleras, llegando solamente a un 

nivel inicial en estas actividades.  En ese sentido, es importante seguir inculcando estas 

actividades hasta que los niños logren desarrollar la motricidad gruesa a través de estas 

actividades. 

Tabla 5  

¿Para desarrollar la lateralidad con actividades de motricidad gruesa se utilizan pelotas,  

escaleras, cuerdas, u otro objeto? 

 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 0 0% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 0 0% 

4 De acuerdo 0 0% 

5 Totalmente de acuerdo 7 100% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

En la Figura 6, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación con 

si es necesario una guía de actividades de motricidad gruesa a la hora de desarrollar la 

lateralidad de los niños. La totalidad de docentes de la Unidad Educativa respondieron que 

están totalmente de acuerdo. Autores como Jérez et al. (2019) concuerdan con los resultados 

obtenidos a esta pregunta, dado que sugieren propuestas de guía de actividades entre ellas, 

lúdicas, dinámicas, con tecnologías de información y comunicación (TICs) a fin de fortalecer 

la lateralidad de los niños para mejorar su aprendizaje. En ese sentido, La guía de actividades 

permite proporcionar estrategias de desarrollo motor que favorecen el fortalecimiento de la 
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lateralidad. La misma sirve como instrumento dentro de la planeación educativa y en 

consecuencia lograr logros de aprendizaje significativos. 

 

 

 Figura 6. ¿Es necesario una guía de actividades de motricidad gruesa a la hora de desarrollar la 

lateralidad de los niños? 

                                                       Fuente: Vásquez (2022). 
 

4.1.2. Motricidad gruesa 

 

En la Tabla 6 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

si el patrón básico “Carrera” alcanzó un estadio maduro en la mayoría de los niños. La 

mayoría de los docentes (3 de 7 docentes) que representó el 42,8% respondieron que no están 

ni acuerdo ni en desacuerdo, mientras que 2 de ellos estuvieron totalmente de acuerdo, 1 

solamente de acuerdo, y 1 en desacuerdo. En un estudio realizado por Chillón y Alzorriz, 

(2020) se encontró que la mayoría de los niños (55%) alcanzaron un estado maduro en el 

patrón básico “Carrera” independientemente si eran de escuelas públicas o privadas. 

 

Tabla 6  

¿Considera Ud. que el patrón básico “Carrera” alcanzó un estadio maduro en la 

mayoría   de los niños? 
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Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 1 14,2% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 3 42,8% 

4 De acuerdo 1 14,2% 

5 Totalmente de acuerdo 2 28,5% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

En la Figura 7, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación con 

que si considera que el patrón básico “Tiro por encima del hombro” alcanzó un estadio 

maduro en la mayoría de los niños. El alcanzar un estadío elemental o maduro depende de 

factores culturales y sociales como lo recalca Fernández-Valero (2019) y también del 

desarrollo de la lateralidad de piernas, brazos y tronco. La mayoría de los docentes (3 de 7 

docentes) que representó el 42,8% de la Unidad Educativa respondieron que están en 

desacuerdo. Dos de ellos estuvieron en desacuerdo, 1 totalmente de acuerdo, y 1 ni en 

acuerdo ni en desacuerdo.  

 

 

 Figura 7. ¿Considera Ud. que el patrón básico “Tiro por encima del hombro” alcanzó un estadio 

maduro en la mayoría de los niños? 

                                                                          Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la tabla 7 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a si 

el patrón básico “Salto en largo” alcanzó un estadio maduro en la mayoría de los niños. Al 

respecto Sánchez (2019) señala que el salto largo se ejecuta con habilidad y destreza solo con 
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la práctica. Enfatiza que el salto empieza siendo un movimiento poco estable que requiere de 

poco impulso del cuerpo hacia una dirección convirtiéndose en un estado maduro y 

coordinado con el paso del tiempo. La mayoría de los docentes (3 de 7 docentes) que 

representó el 42,8% de la Unidad Educativa respondieron que no están de acuerdo, mientras 

que 2 de ellos estuvieron de acuerdo, 1 totalmente de acuerdo, y 1 ni en acuerdo ni en 

desacuerdo.  

Tabla 7  

¿Considera Ud. que el patrón básico “Salto en largo” alcanzó un estadio maduro 

en la mayoría de los niños? 
 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 3 42,8% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 1 14,2% 

4 De acuerdo 2 28,5% 

5 Totalmente de acuerdo 1 14,2% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

En la Figura 8, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación con 

que si considera que el patrón básico “Atajar” alcanzó un estadio maduro en la mayoría de 

los niños. Según lo mencionado por Erazo et al. (2018) el patrón atajar sigue el mismo 

desarrollo básico que otros patrones elementales durante la niñez, esto obedece a que este 

patrón se da de una manera natural en los niños y que puede ser desarrollado con la ayuda de 

estimulantes que generan dicho patrón. Existió una división de opiniones ya que 2 de los 7 

docentes contestaron que están solamente de acuerdo, 2 totalmente de acuerdo, 2 ni en 

acuerdo ni en desacuerdo, y 1 docente estuvo en desacuerdo.  
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Figura 8. ¿Considera Ud. que el patrón básico “Atajar” alcanzó un estadio maduro en la mayoría de los 

niños? 

  Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la tabla 8 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a si 

el patrón básico “Patear” alcanzó un estadio maduro en la mayoría de los niños. Chillón y 

Alzorriz, (2020) encontraron que el 55% que representó la mayoría de los niños desarrollaron 

un estadío maduro en el patrón básico de patear un balón, sin embargo, a percepción de los 

profesores en el presente estudio, existió una división de opiniones ya que 2 de los 7 docentes 

contestaron que están solamente de acuerdo en que los niños alcanzaron un estado maduro, 

2 totalmente de acuerdo, 2 en desacuerdo, y 1 docente no estuvo ni en acuerdo ni en 

desacuerdo. 

 

Tabla 8  

¿Considera Ud. que el patrón básico “Salto en largo” alcanzó un estadio maduro 

en la mayoría de los niños? 
 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 2 28,5% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 1 14,2% 

4 De acuerdo 2 28,5% 

5 Totalmente de acuerdo 2 28,5% 

Fuente: Vásquez (2022) 
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En la Figura 9, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación con 

que si en el patrón básico “Carrera” el movimiento de brazos es más fácil para el alumnado 

que el movimiento de los pies. Similar al patrón patear, el 55% de los niños en el estudio de 

Chillón & Alzorriz (2020) lograron obtener un estadio maduro en su patrón Carrera, sin 

embargo, a percepción de los profesores de la Unidad Educativa Gabriela Mistral, en su 

mayoría (3 de 7 docentes) respondieron que no están en acuerdo ni en desacuerdo en que 

hayan logrado obtener un estadío maduro. Dos de ellos estuvieron de acuerdo, 1 totalmente 

de acuerdo, y 1 en desacuerdo. 

 

 

Figura 9. ¿En el patrón básico “Carrera” el movimiento de brazos es más fácil para el alumnado que el 

movimiento de los pies? 

 Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Tabla 9 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

si el patrón básico “Tiro por el hombro” el movimiento de brazos es más desarrollado en el 

alumnado que el movimiento de tronco, piernas y pies. Esto lo corrobora García et al. (2020) 

quien menciona que el movimiento de hombros permite dar gran libertad de movimiento 

ayudando a tomar la trayectoria que se desea, por lo que su desarrollo es más fácil que otras 

partes de cuerpo. En el caso del tronco, se debe ejercer más fuerza en la parte abdominal al 

ejercer un movimiento. En los resultados obtenidos, hubo una división de opiniones ya que 

2 de los 7 docentes contestaron que están solamente de acuerdo, 2 no estuvieron ni en acuerdo 

ni en desacuerdo, 2 en desacuerdo, y 1 docente totalmente de acuerdo. 
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Tabla 9   

¿En el patrón básico “Tiro por el hombro” el movimiento de brazos es más 

desarrollado en el alumnado que el movimiento de tronco, piernas y pies? 
 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 2 28,5% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 2 28,5% 

4 De acuerdo 2 28,5% 

5 Totalmente de acuerdo 1 14,2% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

En la Figura 10, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación 

con que si en el patrón básico “Salto en largo” la motricidad gruesa de piernas y cadera puede 

desarrollarse más rápidamente respecto a brazos y tronco. Según Vizcaino (2015) el 

desarrollo más temprano de piernas, cadera, brazos o tronco se encuentra en función de la 

madurez del sistema nervioso, carga genética, temperamento básico y estimulación 

ambiental. En los resultados, hubo una división de opiniones ya que 2 de los 7 docentes 

contestaron que están solamente de acuerdo, 2 no estuvieron ni en acuerdo ni en desacuerdo, 

2 en desacuerdo, y 1 docente totalmente de acuerdo. 
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Figura 10. ¿En el patrón básico “Salto en largo” la motricidad gruesa de piernas y cadera puede desarrollarse 

más rápidamente respecto a brazos y tronco? 

 Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Tabla 10 se muestran los resultados de las opiniones de los docentes respecto a 

si el patrón básico “Atajar” el movimiento de manos alcanzó un estadio al menos elemental 

respecto al movimiento de cabeza y hombros. Acorde a lo mencionado por Chillón y Alzorriz 

(2020) en el estado elemental el niño comienza a seguir la trayectoria de la pelota, donde hay 

un desarrollo más rápido del antebrazo, y luego de las manos. Al momento que el niño 

adquiere el estado maduro, sigue la trayectoria de la pelota desde el momento que la envían 

hasta que la atrapa. En los resultados hubo una división de opiniones ya que 2 docentes 

contestaron que están solamente de acuerdo en que alcanzaron un estadío elemental, 2 no 

estuvieron ni en acuerdo ni en desacuerdo, 2 en desacuerdo, y 2 docente totalmente de 

acuerdo. 

 

Tabla 10  

¿En el patrón básico “Atajar” el movimiento de manos alcanzó un estadio al 

menos elemental respecto al movimiento de cabeza y hombros? 
 

Escala Respuesta Frecuencia Porcentaje 

1 Totalmente en desacuerdo 0 0% 

2 En desacuerdo 2 28,5% 

3 Ni en acuerdo ni en desacuerdo 2 28,5% 

4 De acuerdo 2 28,5% 

5 Totalmente de acuerdo 2 28,5% 

Fuente: Vásquez (2022) 

 

En la Figura 11, se muestran los resultados a la pregunta de la encuesta en relación 

con que si en el patrón básico “Patear” el movimiento de piernas en el alumnado predomina 

por sobre el movimiento de brazos y tronco. Acorde a Carguaytongo y Jaramillo (2017) 

mencionan que al patear el balón el movimiento de brazos y tronco es prácticamente nulo. El 

tronco permanece erguido y los brazos se mantienen a los lados del niño, por lo que se da 

prioridad al movimiento de las piernas. En sus etapas los brazos se mantienen extendidos 
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hacia fuera para lograr estabilidad y la acción de las piernas se localiza principalmente a nivel 

de las rodillas. La mayoría de los docentes (3 de 7 docentes) que representó el 42,8% de la 

Unidad Educativa respondieron que están de desacuerdo. Dos de ellos estuvieron en 

desacuerdo, 1 totalmente de acuerdo, y 1 en ni en acuerdo ni en desacuerdo. 

 

 
 Figura 11. ¿En el patrón básico “Patear” el movimiento de piernas en el alumnado predomina por sobre el 

movimiento de brazos y tronco? 

Fuente: Vásquez (2022). 

4.2.  Análisis e interpretación de la prueba de Harris aplicado a los niños de 4 a 5 años 

En la Figura 12 se muestran los resultados de la prueba de Harris en cuanto a la 

dominancia del pie. Se puede notar que 47 de los 87 niños de 4 a 5 años de la Unidad 

Educativa Gabriela Mistral que representa el 54% no tienen una lateralidad definida. Treinta 

y siete de los 87 niños que representa el 42,5% tienen una predominancia por su lado derecho, 

mientras que solamente 3 niños (3,5%) tienen más desarrollado su lateralidad izquierda. Esto 

se corrobora con lo dicho por Ferradas (2015) en la cual el niño durante el primer año de vida 

es ambidiestro, al año es posible que empiece a predominar alguno de los dos lados, 

definiendo su lateralidad hasta los 5 o 6 años, en donde la mayoría desarrollan su lateralidad 

derechas más que la izquierda, obedeciendo a factores genéticos. 
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Figura 12. Cantidad de niños con lateralidad definida respecto a dominancia de la mano 

Fuente: Vásquez (2022). 

En la Figura 13 se muestran los resultados de la prueba de Harris en cuanto a la 

dominancia de la mano. Se puede notar que 53 de los 87 niños de 4 a 5 años de la Unidad 

Educativa Gabriela Mistral que representa el 61% no tienen una lateralidad definida. Treinta 

y tres de los 87 niños que representa el 37,9% tienen una predominancia por su lado derecho, 

mientras que solamente 1 niño (1,1%) tienen más desarrollado su lateralidad izquierda. Estos 

resultados son lógicos desde el punto de vista evolutivo ya que Duarte y Pérez (2020) 

mencionan que la mayoría de personas pertenecen al tipo de lateralidad definida derecha ya 

que a través de la evolución la lateralidad derecha influye de forma contundente en todos los 

aprendizaje manipulativos y por lo tanto en la grafía. Estrada et al. (2021) recalca que 

repercute de forma positiva en el aprendizaje de la lectura debido a que esta supone una 

orientación de izquierda a derecha en un espacio concreto. 

 

Figura 13. Cantidad de niños con lateralidad definida respecto a dominancia del pie 

Fuente: Vásquez (2022). 

37

3

47

0

10

20

30

40

50

Lateralidad derecha Lateralidad izquierda No definido

C
an

ti
d

ad
 d

e
 n

iñ
o

s

Dominancia de la mano

33

1

53

0

10

20

30

40

50

60

Lateralidad derecha Lateralidad izquierda No definido

C
an

ti
d

ad
 d

e
 n

iñ
o

s

Dominancia de la mano



55 

 

En la Figura 14 se muestran los resultados de la prueba de Harris en cuanto a la 

dominancia del ojo. Se puede notar que 47 de los 87 niños de 4 a 5 años de la Unidad 

Educativa Gabriela Mistral que representa el 54% tienen desarrollado mayormente una 

lateralidad derecha. Treinta y dos de los 87 niños que representa el 36,7% no tienen una 

lateralidad definida del ojo, mientras que 8 niños (9,1%) tienen más desarrollado su 

lateralidad izquierda.  En un estudio realizado por Casado (2015) mostró que un solo niño de 

26 alumnos no tiene una lateralidad definida en el ojo, esto puede deberse a una lateralidad 

cruzada en donde existe una dominancia de unos segmentos corporales por sobre otros. 

También puede haber cruces, si la lateralidad es toda zurda, pero diestra, por ejemplo, en el 

ojo, sería zurdo con cruce visual. 

 

Figura 14. Cantidad de niños con lateralidad definida respecto a dominancia del ojo 

Fuente: Vásquez (2022). 

En la Figura 15 se muestran los resultados de la prueba de Harris en cuanto a la 

dominancia del oído. Se puede notar que 41 de los 87 niños de 4 a 5 años de la Unidad 

Educativa Gabriela Mistral que representa el 47,12% no tiene una lateralidad definida. El 

40% de los niños tienen desarrollada una lateralidad derecha y el 12,9% tienen desarrollada 

una lateralidad izquierda.  Estos resultados concuerdan con los encontrados por Chillón y 

Alzorriz (2020) en donde la mayoría de niños (50%) no ha afianzado su lateralidad del oído. 

Además, seis de los 26 niños mostraron una predominancia por lateralidad diestra mientras 

que cinco por una lateralidad zurda. Similar patrón sucedió para las niñas donde 10 de las 13 

chicas tuvieron una predominancia por su lateralidad derecha y solamente tres por su 
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lateralidad zurda. 

 

Figura 15. Cantidad de niños con lateralidad definida respecto a dominancia del oído 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

4.3.  Análisis e interpretación de la prueba de Gallahue aplicado a los niños de 4 a 5 

años 

 

4.3.1. Etapa Carrera 

En la figura 16 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de las piernas (vista lateral) en función de los diferentes estadios en la etapa 

“Carrera”. Se puede evidenciar que la mayoría de ellos (97,7%), lograron un estadio 

elemental. Es decir, aumentaron el movimiento de las piernas en cuanto a su largo y 

velocidad. Los restantes dos niños lograron un estado inicial, es decir, que el movimiento de 

la pierna fue corto y limitado. En el estudio de Cantor (2015) se encontró que la mayoría de 

niños pasaron de un estadío elemental a un estado maduro en el movimiento de piernas 

mejorando su equilibrio, movimiento en largo y en velocidad. Esto obedece a que el 

movimiento de las piernas lo va aprendiendo el niño de forma natural, al gatear, dando sus 

primeros pasos, pateando una pelota, entre otras (Román et al., 2017). 
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Figura 16. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de piernas (vista lateral) en la etapa “Carrera” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 17 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de los brazos en función de los diferentes estadios en la etapa “Carrera”. 

Similarmente al resultado anterior se puede evidenciar que el 97,7% de los niños, lograron 

un estadio elemental, y los 2 restantes lograron un estadio inicial. Ningún niño logró alcanzar 

el estadio maduro, no así para el estudio de Rodríguez et al. (2017) donde el 10% de los niños 

lograron alcanzar el estado maduro caracterizado por que los brazos se balancean libremente 

sobre un plano digital, además se mantienen en oposición de las piernas. Recalca que las 

distintas orientaciones en el patrón carrera se las puede identificar en el movimiento lateral 

de las piernas, apoyos desviados de los pies, elevación de la rodilla, cruces de brazos, en 

donde todos estos aspectos pueden también revelar los estados elementales e iniciales de la 

habilidad de correr. 
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Figura 17. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de brazos en la etapa “Carrera” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 18 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de piernas (vista posterior) en función de los diferentes estadios en la etapa 

“Carrera”. Similarmente al resultado anterior se puede evidenciar que el 97,7% de los niños, 

lograron un estadio elemental, y los 2 restantes lograron un estadio inicial. Estos resultados 

concuerdan con los obtenidos por Gonzáles (2020) en el que el 100% de los niños alcanzaron 

un estadío elemental en el movimiento de piernas vista posterior en la etapa de correr. Cabe 

destacar que en ese estudio se aplicó un programa de psicomotricidad para evaluar los 

patrones básicos de motricidad gruesa en niños, donde hicieron dos evaluaciones, y resultó 

en un paso de estadio inicial a estadio elemental en la etapa Carrera en el 100% de los niños. 
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Figura 18. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de piernas (vista posterior) en la etapa “Carrera” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

4.3.2. Etapa Tiro por encima de los hombros 

 

En la figura 19 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de los brazos en la etapa “Tiro por encima de los hombros” en función de los 

diferentes estadios. Se evidenció que la mayoría de los niños (54%) lograron un estadio 

inicial, mientras que el restante 46% alcanzaron un estadio elemental. Esto lo corrobora el 

estudio de Fernández-Valero (2019) en donde la mayoría de niños (63%) alcanzaron un 

estadio inicial que obedece principalmente a factores sociales y factores culturales de la 

persona.  

 

Figura 19. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de brazos en la etapa “Tiro por encima de los 

hombros” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la Figura 20 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos del tronco en la etapa “Tiro por encima de los hombros” en función de los 

diferentes estadios. Similar al resultado anterior se evidenció que la mayoría de los niños 

(54%) lograron un estadio inicial, mientras que el restante 46% alcanzaron un estadio 

elemental. Según el estudio de Chillón y Alzorriz, (2020) en la etapa elemental el tronco rota 

inicialmente hacia el lado que tira en el momento de elevación del brazo y posteriormente 

flexiona hacia adelante acompañando el movimiento del brazo. Mientras que en su etapa 

inicial, el movimiento del tronco es muy deficiente, y la acción está centrada principalmente 
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en el codo que permanece hacia adelante del cuerpo durante todo el acto de tirar.  

 

 

Figura 20. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de tronco en la etapa “Tiro por encima de los 

hombros” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 21 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de piernas y pies en la etapa “Tiro por encima de los hombros” en función de 

los diferentes estadios. Similar al resultado anterior se evidenció que la mayoría de los niños 

(54%) lograron un estadio inicial, mientras que el restante 46% alcanzaron un estadio 

elemental. Siguiendo con el mismo estudio de Chillón y Alzorriz, en su etapa inicial, el 

movimiento de piernas y pies es estático, mientras que en su etapa elemental el tronco rota 

inicialmente hacia el lado que tira en el momento de elevación del brazo y luego se flexiona 

hacia adelante acompañando el movimiento del brazo. Al mismo tiempo el peso se desplaza 

hacia adelante, y el niño se apoya en el pie correspondiente al brazo que arroja. En el presente 

estudio, ningún niño alcanzó el estado maduro, sin embargo, en esta etapa, se caracteriza por 

un movimiento altamente integrado. El brazo se echa hacia atrás para preparar el movimiento 

de avance, y la parte superior del cuerpo gira en dirección contraria al punto de puntería 

mientras el peso se desplaza hacia la pierna trasera. El hombro que realiza el disparo está 

ligeramente bajado. Cuando el brazo inicia el movimiento hacia delante, el torso rota sobre 

las caderas, la columna vertebral y los hombros hacia el lado opuesto, y cuando el peso es 

empujado hacia delante por un paso hacia el lado correspondiente al brazo que no lanza, el 

lanzamiento gana impulso adicional. Durante el lanzamiento, el codo se desplaza hacia 

47

40

0
0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

Inicial Elemental Maduro

C
an

ti
d

ad
 d

e
 n

iñ
o

s

Estadio



61 

 

delante y mueve el brazo, creando un movimiento de látigo repentino en el brazo. El brazo 

se extiende horizontalmente mientras los dedos sueltan el objeto. En el momento del 

lanzamiento, los hombros se deslizan hasta una posición perpendicular al objetivo y el brazo 

sigue su movimiento hacia abajo en relación con el cuerpo hasta que aterriza sobre la rodilla 

opuesta, con la palma de la mano hacia el objetivo. rodilla opuesta, palma de la mano hacia 

abajo 

 

Figura 21. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de piernas y pies en la etapa “Tiro por encima de 

los hombros” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

4.3.3. Etapa Salto en largo 

 

En la figura 22 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de brazos en la etapa “Salto en largo” en función de los diferentes estadios. 

Similar al resultado anterior se evidenció que la mayoría de los niños (95,4%) lograron un 

estadio elemental, mientras que el restante 4,6% alcanzaron un estadio inicial. Acorde a Perez 

(2021) en la primera infancia, el salto horizontal pasa de ser un movimiento inestable en el 

que el cuerpo se mueve sólo en dirección vertical a un movimiento maduro en el que los 

brazos y las piernas se utilizan eficazmente en un salto horizontal coordinado. A medida que 

avanza el desarrollo, las piernas se mueven simultáneamente durante el despegue y el 

aterrizaje, y la flexión de cadera y rodilla aumenta durante la fase de vuelo. A medida que se 

consigue el equilibrio, los brazos se utilizan para aumentar el impulso y la estabilidad durante 

la sentadilla preparatoria, el despegue, el vuelo y el aterrizaje en el salto. En su estadio inicial, 

los brazos contribuyen poco al salto. Durante la sentadilla preparatoria, la flexión de las 
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piernas varía con cada salto. Durante el ascenso y el descenso, las piernas y los pies trabajan 

simultáneamente. La extensión de los miembros inferiores durante el descenso es incompleta 

porque el movimiento hacia delante es pequeño en relación con la distancia recorrida 

horizontalmente durante el salto. Durante el salto, las piernas permanecen rígidas mientras 

los brazos se mueven lateralmente o hacia atrás para mantener la estabilidad. En el momento 

del aterrizaje, las piernas siguen rígidas y, por tanto, no pueden absorber eficazmente el 

impacto (Perez 2021). 

 

Figura 22. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de brazos en la etapa “Salto en largo” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 23 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de tronco en la etapa “Salto en largo” en función de los diferentes estadios. En 

este resultado la totalidad de los niños (100%) alcanzaron un estado inicial.  Según lo 

mencionado por Suárez (2015) el niño utiliza su tronco y brazos en la recepción del salto, 

además también muestra una sentadilla más uniforme. En la recepción los pies tocan el suelo 

cuando el niño cae hacia delante; y al igual que el niño pequeño, el niño precoz tiende a no 

caer hacia atrás con los brazos. 
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Figura 23. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de tronco en la etapa “Salto en largo” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 24 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de piernas y caderas en la etapa “Salto en largo” en función de los diferentes 

estadios. Se evidenció que la mayoría de los niños (95,4%) lograron un estadio elemental, 

mientras que el restante 4,6% alcanzaron un estadio inicial.  En este aspecto, en el estado 

elemental, Castro et al. (2019) muestra una mayor extensión de los miembros inferiores y 

una disminución del ángulo del salto, con más énfasis en el componente horizontal del salto, 

en donde el movimiento de piernas favorece el impulso. 

 

 

Figura 24. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de piernas y caderas en la etapa “Salto en largo” 

Fuente: Vásquez (2022). 
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4.3.4. Etapa Atajar 

 

En la figura 25 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de cabeza en la etapa “Atajar” en función de los diferentes estadios. En 

contraste con los resultados anteriores, para esta etapa se evidenció que la mayoría de los 

niños (63,2%) lograron un estadio maduro, mientras que el restante 36,8% alcanzaron un 

estadio elemental.  Estos resultados se contrastan con los encontrados por Chillón y Alzorriz, 

(2020) donde el 50% de los niños lograron un estado elemental, y solamente un 20% alcanzó 

el estado maduro. En este aspecto los niños que alcanzaron el estado maduro lograron que 

sus ojos sigan el trayecto de la pelota desde que fue lanzada hasta atajarla. Además, sus brazos 

se encontraron flexionados, manteniendo relajados a ambos lados del cuerpo  y con los 

brazos extendidos a la espera de la llegada de la pelota. Mientras que los niños que alcanzaron 

el estadio elemental lograron que sus antebrazos se coloquen a un ángulo de 90° flexionados 

a la altura de los codos, los cuales se mantuvieron pegados a los costados del cuerpo.  

 

Figura 25. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de cabeza en la etapa “Atajar” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 26 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de brazos en la etapa “Atajar” en función de los diferentes estadios. Para este 

movimiento en esta etapa se evidenció que la mayoría de los niños (71,2%) lograron un 

estadio inicial, mientras que el restante 28,7% alcanzaron un estadio elemental.  Según 

Garzón y Romero (2019) la mayoría de los niños logra alcanzar el estado inicial en el 

movimiento de brazos al atajar, caracterizado por que las palmas de las manos se encuentran 
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hacia arriba, y los dedos se encuentran tensos y extendidos. La participación de las manos es 

escasa y el niño trata de acercar la pelota a su pecho. La acción de tomar presenta poca 

eficiencia y escasa coordinación temporal. 

 

Figura 26 Cantidad de niños con capacidad de movimiento de brazos en la etapa “Atajar” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 27 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de manos en la etapa “Atajar” en función de los diferentes estadios. Para este 

movimiento en esta etapa se evidenció que la mayoría de los niños (94,2%) lograron un 

estadio inicial, mientras que el restante 5,8% alcanzaron un estadio elemental.  Según lo 

enfatiza Kuri (2016) a la edad de cinco años, los niños pueden atrapar una pelota en 

movimiento. Esto incluye la posición correcta del cuerpo hacia la pelota, los ojos para seguir 

visualmente la pelota en movimiento, los brazos y las manos para absorber la fuerza de la 

pelota, el equilibrio y una posición estable, es decir, existe una corrección espaciotemporal 

personal adecuada de acuerdo a la trayectoria del balón en términos de distancia y velocidad. 
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Figura 27. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de manos en la etapa “Atajar” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

4.3.5. Etapa Patear 

 

En la Figura 28 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de brazos y tronco en la etapa “Patear” en función de los diferentes estadios. 

Para este movimiento en esta etapa se evidenció que la totalidad de los niños (94,2%) 

lograron un estadio maduro para esta actividad.  Siaz (2017) menciona que, en la etapa de 

madurez, los brazos se mueven en dirección contraria a las piernas, la pierna de golpeo se 

dobla desde la cadera, que tiene una pequeña flexión en la rodilla y se mueve en un amplio 

arco. Durante el movimiento de inercia hacia delante, la pierna de apoyo se dobla en los 

dedos de los pies, inclinando el torso ligeramente hacia delante. dedos de los pies, inclinando 

el torso ligeramente hacia delante. 
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Figura 28. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de brazos y tronco en la etapa “Patear” 

Fuente: Vásquez (2022). 

 

En la figura 29 se muestran los resultados de la prueba de Gallahaue en cuanto al 

movimientos de piernas en la etapa “Patear” en función de los diferentes estadios. Para este 

movimiento en esta etapa se evidenció que la mayoría de los niños (75,8%) lograron un 

estadio maduro, mientras que el restante (24,1%) lograron un estadio elemental para esta 

actividad.  Estudios han recalcado que esta habilidad de movimiento de piernas para patear 

parece natural y no necesita ser aprendida (Cabezuelo y Frontera, 2016). 

El balanceo de la pierna está limitado y el niño debe equilibrarse sobre un soporte con 

una pierna libre para el tiro. Se considera maduro cuando el sujeto da el primer paso doblando 

la pierna de apoyo sobre el soporte y balanceando la pierna de golpeo hacia atrás 

involucrando las articulaciones de la cadera, la rodilla y el tobillo, mientras mantiene los 

miembros superiores enfrentados en una posición de tronco ligeramente flexionado para 

mayor estabilidad. Esta habilidad mejora a medida que el niño progresa involucrando los 

miembros superiores, balanceando el pie de apoyo y equilibrándose sobre su cuerpo (Barrett, 

2016). 
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Figura 29. Cantidad de niños con capacidad de movimiento de piernas en la etapa “Patear” 

Fuente: Vásquez (2022). 
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CAPÍTULO V 

 

PROPUESTA 

 

5.1.Título  

 

Guía de actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la lateralidad en los niños de 

4 a 5 años 

 

5.2. Ubicación del Proyecto    

 

Institución: Unidad Educativa Gabriela Mistral 

Provincia: Imbabura 

Cantón: Otavalo 

Parroquia: San Luis 

Dirección: Luis Cisneros 641 Panamericana Norte 

 

Beneficiarios directos:  Los beneficiarios directos son 87 niños del Nivel Inicial de la 

Unidad Educativa Gabriela Mistral de la ciudad de Otavalo y siete profesores de la misma 

Institución 

Fecha de capacitación: del 7 al 11 de noviembre del 2022 

Duración: 20 horas, distribuidas en 10 periodos de cuatro horas presenciales  

Horario: de lunes a viernes de 08h30 a 12h30 am 

 

5.3. Justificación  

 

La presente propuesta se justifica dado que a través de la investigación previa se 

encontró que la mayoría de los niños y niñas de 4 a 5 años de la Unidad Educativa Gabriela 

Mistral, no tienen una lateralidad claramente definida en cuanto al oído, ojo, pie y mano lo 

cual influye en un déficit de la motricidad gruesa. Además, la propuesta busca mejorar el 

cambio desde un nivel inicial hacia un nivel maduro o al menos elemental de las habilidades 

de movimiento de manos y brazos en la etapa de atajar, y el movimiento de tronco en la 

habilidad de salto largo en los niños. En base a este diagnóstico se propone la guía didáctica 

para contribuir al correcto desarrollo de la motricidad gruesa de los infantes.  
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La presente propuesta además está orientada como una respuesta a la problemática 

inicial de esta investigación cuyo fin es responder a la siguiente interrogante ¿De qué manera 

incide de la motricidad gruesa en el desarrollo de la lateralidad en los niños de 4 a 5 años del 

Nivel Inicial de la Unidad Educativa Gabriela Mistral de la ciudad de Otavalo? 

 

La propuesta se encuentra estructurada de tal forma que hace énfasis en su finalidad, 

uso y actividades netamente prácticas las cuales se agrupan de acuerdo con un área de 

desarrollo motriz específico. Las distintas actividades son sencillas y prácticas de trabajar los 

cuales pueden realizarse de manera individual o colectiva, y sobre todo de una manera lúdica 

aportando al aprendizaje de los niños, y al desarrollo de su lateralidad. 

 

Esta propuesta contribuye al campo de la educación debido a que permite llevar a 

cabo diferentes estrategias didácticas acorde a las necesidades, requerimiento y edad de los 

niños, con la finalidad de aportar a la estimulación del desarrollo adecuado de la motricidad 

gruesa y la definición clara de su lateralidad. Esta guía beneficia directamente a los niños de 

4 a 5 años de la Unidad Educativa Gabriela Mistral, y al cuerpo docente, y beneficia 

indirectamente a los padres de familia, y comunidad educativa en general. 

 

5.4. Fundamentación 

 

5.4.1.  Lateralidad 

 

La lateralidad hace referencia a la preferencia de un lado del cuerpo sobre el otro, 

tomado como referencia al eje que divide al cuerpo en dos mitades. De esta manera, se pueden 

distinguir el dominio del lado izquierdo y derecho (Mocha-Bonilla et al., 2018). Para 

lateralizar correctamente, los dos hemisferios del cerebro deben aprender a trabajar juntos y 

a comunicarse con rapidez y eficacia. El esclarecimiento tardío de la lateralidad puede dar 

lugar a síntomas como la dislexia, las dificultades de ordenación espaciotemporal, la 

incapacidad para distinguir la izquierda de la derecha, la incoherencia en la lectura y la 

escritura, la discapacidad lectora, entre otros (Rosales-Villareal et al., 2018). 

 



71 

 

5.4.2. Motricidad gruesa 

 

La motricidad gruesa se define como la capacidad del niño para manejar su cuerpo 

mientras realiza diversas actividades cotidianas (Goodway et al., 2019). Este tipo de 

motricidad tiene que ver con movimientos “grandes” como saltar, correr, rodar (Salazar 

Quinatoa y Calero Morales, 2018). Las habilidades generales del niño mejoran a medida que 

mezcla diferentes acciones con sus movimientos, sin embargo, las consecuencias no son 

inmediatas; más bien, el joven se adapta a los nuevos escenarios motrices y adquiere la 

experiencia motriz necesaria para regular sus movimientos (Columna et al., 2020). 

5.4.3. Esquema corporal 

El esquema corporal hace referencia a la capacidad que todo ser humano adquiere y 

utiliza para llevar a cabo las funciones de subsistencia y relación con el entorno en el que se 

desarrolla. Es, en última instancia, inconsciente, pero fue aprendido inicialmente mediante 

esfuerzos conscientes. En esencia, no es más que la aplicación automática e instantánea del 

conocimiento de la capacidad de respuesta al entorno (Arievitch, 2017). 

 

5.5. Objetivos 

 

5.5.1. Objetivo General  

 

Elaborar una guía didáctica para los docentes a través de la selección de actividades 

basadas en la propia experiencia para fortalecer progresivamente la lateralidad de los niños 

de 4 a 5 años. 

 

5.5.2. Objetivo Específicos  

 

 Proponer actividades para el desarrollo de la motricidad gruesa de forma libre y 

voluntaria en niños de 4 a 5 años. 

 Lograr que el docente reconozca y diferencie los aspectos fundamentales que 

forman parte de la lateralidad y la función de cada lado del cerebro 
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5.6. Desarrollo de la propuesta  
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Caratula 
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5.6.1. Objetivo y descripción  
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5.6.2. Actividad uno 
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5.6.3. Actividad dos 
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5.6.4. Actividad tres 
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5.6.5. Actividad cuatro 
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5.6.6. Actividad cinco 
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5.6.7. Actividad seis 
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5.6.8. Actividad siete 
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5.6.9. Actividad ocho 
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Actividades 
 
 

Esta actividad requiere de tender un plástico grande sobre el área verde, y 

poner sobre el agua con un poco de espuma y con la ayuda de una pelota los 

niños se desplazan llevando la pelota de un extremo al otro, siguiendo 

consignas como, desplace la pelota con el pie derecho, ahora con el pie 

izquierdo. 

 

 

 

 

Evaluación  

Indicadores de 

evaluación Iniciado En proceso Adquirido 

Utiliza el pie 

dominante.  

   

Tiene capacidad de 

identificación de 

direccionalidad. 
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5.6.10. Actividad nueve 
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5.6.11. Actividad diez 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

Conclusiones  

 

Al finalizar la investigación, se ha llegado a las siguientes conclusiones en función del 

diagnóstico encontrado producto de los instrumentos aplicados a los niños y a los docentes 

de la Unidad Educativa Gabriela Mistral, y a los objetivos de la presente investigación. 

 

De acuerdo a la pregunta de investigación inicialmente planteada, la motricidad gruesa incide 

de manera positiva en el desarrollo de la lateralidad en los niños de 4 a 5 años, ya que a partir 

de los ejercicios y las actividades propuestas en el presente estudio, se puede mejorar y definir 

la lateralidad de los niños en cuanto al movimiento de brazos, piernas, manos, ojos, así como 

también, desarrollar las habilidades de patear, atajar, lanzar, saltar en largo, y tirar por encima 

del hombro, pasando desde un estado inicial hacia un estado al menos elemental, e idealmente 

maduro. 

 

La mayoría de niños no tienen definida su lateralidad debido a que principalmente presentan 

dificultades con la direccionalidad de los trazos al momento de dibujar o pintar, o problemas 

para separar ciertas letras o incluso movimientos descoordinados en espacio y tiempo. Sin 

embargo, un importante 43% si tiene definida su lateralidad siendo el lado derecho el 

predominante. Dentro de las actividades de motricidad gruesa para el desarrollo de la 

lateralidad se aplicó ejercicios de atajar un balón, patear un balón, correr, saltar en largo en 

una superficie, tiro de objetos por encima del hombro, que fueron evaluados a través de los 

test de Gallahue y Harris. 

 

Acorde a los instrumentos aplicados de la prueba de Gallahue, en la etapa Carrera la mayoría 

de los niños lograron una capacidad elemental en cuanto al movimiento de piernas de vista 

lateral. Esta capacidad lograda se vio evidenciada también para el movimiento de brazos y 

de piernas en vista posterior. En la etapa de tiro por encima de los hombros, los niños 

alcanzaron una capacidad inicial y elemental en su habilidad de movimiento de brazos, 

tronco, piernas y pies. En la etapa de salto largo, la mayoría de los niños alcanzaron una 
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capacidad elemental de movimiento de brazos, y de piernas y caderas, no así, para el 

movimiento de tronco que solo tuvo un logro inicial. Para la etapa de atajar, la mayoría de 

los niños alcanzaron un logro inicial para el movimiento de manos y brazos, y solo para el 

movimiento de cabeza se alcanzó un logro de elemental. Finalmente, para la etapa de patear, 

los niños alcanzaron un nivel maduro de movimiento de brazos, tronco, y de piernas. De 

acuerdo con la prueba de Harris en cuanto al desarrollo de lateralidad se concluye que los 

niños no tienen una lateralidad claramente definida en cuanto a la dominancia del oído, ojo, 

pie y mano.  

A partir del diagnóstico de los test de Harris y Gallahue se logró proponer una guía didáctica 

para los niños de 4 a 5 años de la Unidad Educativa Gabriela Mistral con diferentes 

actividades lúdicas enfocadas en el desarrollo de habilidades de atajar, y salto largo para la 

mejora de los movimientos de manos, brazos y tronco. De igual manera la guía didáctica se 

enfocó en el desarrollo de la lateralidad de las manos a través del reconocimiento y dibujo de 

gráficos, lateralidad de los pies a través de actividades lúdicas como el juego de colores, 

lateralidad de los oídos a través de la vinculación de imágenes con sonidos, y lateralidad de 

los ojos a través de identificación de imágenes o letras faltantes. La elaboración de esta guía 

contribuye a potenciar la motricidad gruesa y a definir la lateralidad de los niños, y así 

facilitar el proceso de enseñanza y aprendizaje del cuerpo docente. 

 

Recomendaciones 

 

Esta investigación recomienda poner en marcha la presente guía didáctica como metodología 

de mejora en las planificaciones curriculares de los docentes para el desarrollo de la 

lateralidad y motricidad gruesa en los niños de 4 a 5 años aplicando las actividades tal como 

se describen.  

 

Realizar continuamente actividades lúdicas especialmente con aquellas en las que necesiten 

usar las manos, pies, ojos y oídos para potenciar y desarrollar adecuadamente su capacidad 

motriz, y contribuir a definir claramente su lateralidad.  

 

Se recomienda a los docentes tomar en cuenta las actividades aquí mencionadas para que 
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puedan aplicarse de manera lúdica con los niños de 4 a 5 años, para que puedan realizar sus 

clases de una manera más didáctica y educativa, y despertar el interés de los niños por 

aprender jugando.  

 

Finalmente, la propuesta de actividades de esta investigación también puede ser aplicable 

con niños de 5 años en adelante, ajustándose a las necesidades y requerimientos de los 

alumnos en función de la edad y contenidos de aprendizaje. 

 

Se recomienda aplicar la presente guía didáctica a otros paralelos de la Unidad Educativa 

Gabriela Mistral, y extenderse hacia otras Instituciones Educativas de la parroquia San Luis, 

para generar un mayor impacto a nivel social y contribuir al sector educativo del cantón 

Otavalo. 
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ANEXOS 

Anexo 1 Validación del instrumento de la encuesta 
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Anexo 2 Validación del test de Gallahue 
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Anexo 3 Test de Harris aplicado a los estudiantes   
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Anexo 4 Test de Gallahue aplicado a los estudiantes 
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